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CRÓNICA PARLAMENTARIA

A ])osar del vehemente deseo que tiene el 
Gobierno de suspender las sesiones de la Asam­
blea Constituyente, éstas se suceden regular -  
mente proporcionándonos diariamente nuevas 
emociones, más desagradables de dia en dia.

Si las impresiones recibidas en las sesiones 
anteriores nos movían á creer que la renáblica 
se hallaba al borde del precipicio, las palabras 
prOnunciada.s en la de ayer por el presidente 
del poder ejecutivo no nos dejan ya lugar á 
duda.

Por medio del S r . Castelar sabe ya el país 
á qué atenerse respecto de la importancia de 
las facciones carlistas en el Norte, Cataluña y  
Maestrazgo, y  por el mismo autorizado conduc­
to conoce» también los recursos que cuenta re­
unir el Gobierno para vencer al carlismo.

Cincuenta mil carlistas en armas existen en 
España según el Sr; Castelar, de los cuales la 
mitad ocupan las provincias del Norte, donde 
el ejército de la renública no representa siquie­
ra la mitad de la fuerza enemiga, obligando su 
debilidad álos generales á permanecer á la de­
fensiva.

Si es poco halagüeño el estado de la guerra 
en Navarra y Provincias Vascongadas, no lo es 
más el que ofrece Cataluña. Allí hay 12,000 
soldados que de nada sirven, más que para in ­
timidar á los pueblos, los que han llegado á te­
mer su presencia en ellos. La guerra de Cata -  
luña se sostiene hoy por el paisanage y con un 
pequeño ejército disciplinado, fácil seria termi* 
nar esta lucha que sin proporcionar ventaja al­
guna á los carlistas, empobrece á aquel país, 
imposibilitando toda comunicación y  desterran­
do de él la pública seguridad, mata la produc - 
clon industrial, que es su más poderoso elemen­
to de existencia.

Y  sin embargo, nada se hace para que 
aqüellas provincias recobren la perdida tran­
quilidad, á pesar de haberse intentado la for­
mación de un pequeño ejército que al mando 
de tm general acreditado debía llevar allí el 
gérmen de la disciplina militar. De esta y  de 
otras medidas salvadoras se ha desistido ce­
diendo á exigencias de los cantonales de Cata­
luña que se hallan bien con la tanta insurrec -  
cion. Culpe, pues, el Sr. Castelar de lo que allí 
sucede á la poca energía de sos antecesores, cu­
ya conducta tememos fundadamente ha de imi­
tar el actual presidente del poder ejecutivo.

Cree el Sr. Castelar que los carlistas del 
Norte se aprestan á invadir las Castillas y á 
nuestro juicio cree bien. La subsistencia para 
tan crecido ejército va escaseando, y esta difi­
cultad le obligará á pasar el Ebro tal vez antes 
de terminar el presente mes.

Esto es lo que teme el Sr. Castelar, y se 
previene oportunamente reuniendo un poderoso 
ejército para batir á los carlistas, ya sea que 
continúen campando por su respeto en las pro­
vincias del Norte, ó bien que se atrevan á pe­
netrar en las llanuras de Castilla. Pero el señor 
Castelar ha echado la cuenta sin la huéspeda al 
afirmar que la república vencerá al carlismo 
soterrando para siempre el espíritu absolutista. 
Olvida el pequeño Deméstenes que el carlismo 
ha nacido de la revolución y que el advenimien­
to de la república, alarmando á los españoles en 
sus creencias religiosas y  en sus intereses con­
servadores, ha proporcionado gran desarrollo á 
las huestes que defienden á la religión contra 
los ataques inferidos por la república.

La gueiTa, pues, no tiene el carácter nacio­
nal que quieren darle los republicanos. Es pu -  
ramente una lacha política entre dos principios 
antagonistas, de los cuales el que méaos sim­
patías cuenta en el país es el republicana Va­
nos, pues, serán los esfuerzos que se iuteui/sn 
para vencer á los carlistas, á quienes tavoren'^ 
muchos que no militan en este partido, i ii o lio 
á la república.

Más patriótico seria, Sr. Castelar, que los 
republicanos cedieran el puesto á otros partí - 
dos más aptos, para dar pronto y  feliz.término 
á la gueiTa civil, de lo  contrario sufriréis el 
más doloroso de los torm entos, cuando os con ­
venzáis de que vuestra obstinación ha dado el 
triunfo á los enemigos de la libertad.

La situación del país es gravísima, y el se­
ñor Castelar no lo ignora; pero las medidas que 
su Gobierno promete adoptar son infructuosas, 
pues esquilmando al país y robando los brazos 
al trabajo no se consigue otro resultado que 
aumentar el número de los enemigos sin adhe­
rirse un solo [lartidaiio. Reflexione, pues, el 
Sr. Castelar, que aun es tiempo; pese la gra­
vedad de las circunstancias, y en lugar de po­
ner en obra las autorizaciones que ayer le con­
cedieron las Córtes, retírese, si no quiere ser el 
sepulturero de la república y de la libertad.

S U P R I M A S E _ L A  CAUSA
E lS r . Castelar, que habla de historia con 

tanta verdad como Florian de Oeampo, dijo 
ayer en el Congreso que había cincuenta mil 
carlistas peifeetamente armados, equipados y  
organizados. Esta es una historia de vivos que 
improvisó ayer y  de la cual se alegrarían mu­
cho los carlistas que fuese cierta en todas sus 
partes.

Recordamos haber leído un artículo publi­
cado en La Discusión hace cuatro años, con la 
firma del actual presidente del Consejo de mi­
nistros, en el cual historiando á grandes ras­
gos la guerra de los siete anos, decia que ha­
bían muerto doscientos mil carlistas y otros 
tantos del ejército de la Reina, con más de un 
millón de heridos, ochocientos generales muer­
tos y  doscientos mil fusiles perdidos por los 
carlistas, que habian gastado ademas dos mil 
millones de reales en su campaña.

Aquella era una historia de mueito.s y  he­
ridos que nos fué sumamente fácil rebatir, en 
otro periódico, demo.strando con datos irrecu­
sables y  citando nombres propios, que lo.s ocho­
cientos generales quedaban reducidos á doce ó 
trece, de ellos la mitad asesinados; los cuatro -  
cientos mil muertos á cuarenta rail entro los 
dos ejércitos, y  el millón de heridos á la quinta 
parte, y nada más, haciendo idéntica demostra- j 
cion respecto de los dos mil millones, que los ¡ 
carlistas no vieron ni con catalejo, y que les | 
habrian venido muy bien para salir de apu- I 
ros, y dolos doscientos mil fusiles y otros ad­
minículos que se citaban en aquella estupenda 
narración.

No entraremos á hacer análoga demostra- 
■ cion respecto de los carlistas de ahora, bastán -  

donossolo una observación. Si los carlistas tu­
viesen cincuenta rail hombres perfectamente 
armados, equipados y  organizados, ¿estaría 
el Sr. Castelar entonando sus playeras en el 
banco de ios ministros? P oco han de agradecer­
le los carlistas esa indicación, pues de ser cier -  
ta en todas sus pártes, por más que lo sea en el 
número de hombres que hayan salido al cam­

po, y siéndolo también lo de la iaferiorid^ 
numérica del ejército del Norte y su indisci­
plina en Cataluña, revelaría gran debilidad en 
los carlistas, que con tantas fuerzas no se ha­
bían apoderado ya de Madñd.

Supóngase benévolamente que el Sr. Caste­
lar no ha querido amedrentar a la mayoría, al 
centro y á la minoría para que le concedan lo. 
que al 'fin le han concedido, esto es, lás facul­
tades extr.aordinarias que ha pedido; supóngase 
que expresaba su convencimiento al hablar de 
los cincuenta mil hombres perfectamente arma­
dos, equipados y organizados; ¿cómo se ha atre­
vido á decirlo d&sdo el banco ministerial, sin 
haber siquiera remedado á M. Thiers que se 
desmayó ó fingió desmayarse al leer en el Par­
lamento de Burdeos el tratado de paz que ha­
bían impuesto los prusianos?

¿Cuántos carlistas equipados, armados y 
perfeccionados había al encargarse el Sr . Cas— 
telar del ministerio de Estado en la noche del 11 
de Febrero? ¿Quién ha creado ese ejército de 
cincuenta mil hombres, sino los discursos de­
magógicos del Sr. Castelar y  los actos insensa­
tos del ministerio de que formó parte y de los 
que le han sucedido con la misma predicación 
y la misma conducta? ¿Por qué pedia el actual 
presidente del Consejo de ministros qus Dios le 
perdonase y  que le olvidara la historia?

Fs muy bueno proclamar la república y su­
mir á la Nación en toda clase de horrores y 
desventuras; decir aiTogantemeute á la Europa 
que importa poco que reconozca ó no la repú­
blica; insistir con la terquedad de un niño vo­
luntarioso en que siga adelante la república fe­
deral con sus naturales calamidades; para venir 
después pidiendo perdón á Dios y olvido á la 
historia, para enviar al Sr. Abarzuza con el 
sombrero en la mano á pedir humildemente que 
ya que Francia, la republicana Francia, no se 
digna reconocer la república española,se com­
padezca de estos pabrecitos republicanos, que 
no lé harán daño algiiúo, que la república uno 
será invasora," como decia el Sr. Castelar en .su 
me'ouyrandum; y por último, para venif á soli­
citar el concurso de todos y un grande esfuerzo 
para dominar la situación cada vez más grave, 
y  parala cual no encuentra remedio el partido 
republicano.

Es muy bueno recrearse en poner fuego á 
una casa, y  cuando comienza á arder, llamar á 
los vecinos, á Ips bomberos y alborotar la po­
blación tocando á fuego. ¿Cuál es la causa de 
todo lo que sucede? la república. ¿Por qué, pues, 
se empeña el Sr. Castelar en sostenerla? Quítese 
la causa .y desaparecerá el efecto; esto es lo de­
recho .

LA M I N O R I A  IN T R A N S I G E N T E

F O L L E T I N

MARIA
i

[Conchuionicn]
LEYENDA ALEMANA.

—¿Sin duda has pensado traerte á casa á esa huér- i
fana? '

—Sí, contestó Juana, exhalando un suspiro que la , 
consoló; mi sueño me presenta dos ¡deas: en primer , 
lugar, la promesa de una larga vida psra nosotros dos • 
li somos buenos, y en segundo lugar, el consejo de 
adoptar como hija á esa pobre niña abandonada.

Accedió al instante Pedro al parecer de su mujer, , 
porque ambos creían firmemente que aquella era la 
voluntad de Dios, y que con todo su corazón debian ■ 
obedecerla para ser recompensados según sus obras.  ̂

Continuaron hablando por algunos momentos, y ¡ 
ántes de salir Pedro de casa quedó decidido que los i 
ahorros de Juana servirían para comprar la antigua . 
tuna de María, porque la camita para niños que te- ¡ 
nian en la alcoba era demasiado embarazosa, y aca- i 
so algún dia tuviesen aumento de prole. |

. . IV i
Pedro había dicho la verdad; porque tanto en las ; 

calles como en las avenidas del pueblo habla como 
pié y medio de nieve, de manera que todo estaba

Es digna de estudio detenido y de profunda 
meditación la conducta de la fracciou de la 
Asamblea federal, que es conocida bajo la deno­
minación de minoría intransigente.

Jamás una fracción ó colectividad política 
ha dado un ejemplo de inmoralidad, de incon­
secuencia, de falta de dignidad, de patriotismo 
y de pudor político, como la minoría expresa­
da. Jamás Parlamento alguno ha abdicado su 
autoridad ante una rebelión, ni cedido á la pre­
sión de una minoría como la Asamblea actual, 
obligada á tolerar la afrenta y  pasar por la hu -  
millacion de que continúen en su seno y tomen 
parte en las deliberaciones los mismos que se

han alzado en armas contra ella, que se han 
sustraído á su autoridail y qué han declarado 
traidores á la patria á los diputados de la ma -  
yoría y al Gobierno federal.

El golpe de Estado del 23 do Abril húbo­
le  cohonestarse por los republicanos eonelpre- 
teaiiq,dp qonsulcar al país, por medio del sufra­
gio úiúvcrsal y de reunir la Asamblea Consti- 
tqyenfcp.ep quien, al decir de los revoluciona-, 
ríos, roji^e la soberanía nacional y la verdadera, 
y única representación legítima del pueblo.

Funcionó la máquina del sufragio universal 
á gusto de los federales por que se retrajeran 
todos los demás partidos, y como era de supo­
ner, la As.a.mblea constituyente fué federalista 
casi en su totalidad, hasta tal punto, qiie no 
teniendo una oposición formal y numerosa, 
pudo proclamar la federación en el momento 
de constituirse, sin preceder exámen ni discu­
sión alguna.

Cualquiera habría creído, que una vez apo­
derados los federales de la Asamblea, del G o­
bierno y ¡ ei país habrian renunciado á nuevas 
rebeldías, reconociendo la autoridad de los po­
deres constituidos y en ellos la voluntad na­
cional, emanada del sufragio universal, pero no 
fué así: por el contrario, tan luego como la 
Asamblea se reunió, los intransigentes empe­
zaron á conspirar contra ella, primero en los 
clubs, en el llamado comité de Salud pública, 
que era un verdadero Gobierno insurreccional 
contra la Asamblea y contra la sociedad, y en 
los cuerpos de guardia de francos y  volunta­
rios hasta que se creyeron ya bastante podero­
sos para imponerse, no sólo al Gobierno de la 
república, sino á la Nación, y  de aquí la in­
surrección de los cantones llamados indepen­
dientes.

La minoría era el alma de aquella rebelión; 
muchos de sus iudivíduos se pusieron al frente 
de las turbas insurrectas, mientras que otros 
más prudentes, pero no ménos interesados en 
el movimiento cantonal, no ocultaban sus sim­
patías y su complicidad con los rebeldes, á los 
cuales prestaban un auxilio eficaz dentro de la 
misma Asamblea, hostilizando sip cesar al Go­
bierno y suscitándole continuos obstáculos y  
gravísimos conflictos.

Un liando del gobernador do Madrid, des­
tinado á.calmar la inquietud y la alarma del 
vecindario dé Madrid, y  á prevenir las maqui­
naciones de la demagogia internacional federa - 
lista, sirvió de pretexto á los intransigentes do 
la minoría para abandonar la Asamblea, y mar- 
char.só al monte Aventino, de donde volvieron 
al poco tiempo, viendo el poco efecto de aque­
lla estratagema, para ocupar de nuevo sus sillas 
cuTules, desde las cuales continuaron su obra 
de escándalo y de disolución, que tqrminó en 
lina rebelión contra la patria, contra la sociedad 
y contra el Gobierno que ellos mismos habian 
levantado sobra las ruinas de la monarquía ex­
tranjera.

Prevalecía entonces la política nebulosa y  
siniestra del impenetrable Pí y  Margall, que 
era á la sazón presidente del poder ejecutivo, 
ministro de la Gobernación y semi-dictador, y  
contra el Gobierno presidido por el Sr. Pí, aban­
donaron la Asamblea en son de protesta vol­
vieron á ella en son de amenaza, y se vebe - 
laron al fin proclamando la independencia de 
los cantones, que entraña la muerte ó des­
membramiento de la patria y la destrucción 
de la unidad nacional, obra de nuestros padres 
llevada á cabo á costa de torrentes de sangre

por medio de triunfos gloriosísimos é ínclitas 
hazañas en el trascurso de muchos siglos.

Dados los elementos comjionentes de la in -  
transigéneia federalista, no ha sorprendido á 
nadie su conducta, vaiiable, contradictoria y  
procaz; sabido ee que entre sus individuos hay 
socialistas afiliados á la Internacional, partida­
rios del comunismo, algunos de ellos acérrimos 
defensores del filibusterismo cubano, que sin 
duda se proponen implantar en la Península, y  
claro ea que coa estos antecedentes s<£o deben 
espsrarse de esa agrupación abigarrada y des­
creída, una larga série de evoluciones oentra- 
dictorias que ha venido á revelar sus ocultas 
tendencias y  á imprimir verdadero carácter á 
su política filibustera.

Pero lo que no eiu de presumir, porque no 
tiene aplicación razonable ni se comprende 
dentro de los límites de la dignidad y del p u ­
dor, es que esos mismos intransigentes que 
apelaron primero al retraimiento, después á la 
amenaza y últimamente á la rebelión armada 
contra el Gobierno del Sr. Pí y Margall, hayan 
olvidado sus antiguos agravios, perdonado to -  
das sus culpas, y que hayan llevado su abne -  
gacion y sorprendente longanimidad hasta el 
punto da reconocerle como jefe, ponerse á sus 
órdenes y  darle sus votos para presidente de la 
Asamblea.

Tanta humillación después de tanta fiera -  
za, tanta docilidad y resignación después ,do 
tantas intemperancias, no se concibe en la mi­
noría intransigente, y no puede ménos de ocul­
tar un plan siniestro, cuyo objeto no nos, os 
dado penetrar á fondo, pero que indudable -  
mente habría de ser, si llegara á realizarse, fa­
tal para la patria y desastroso para la causa 
delórden, con el cual están reñidos Jbpdíl^loa 
elementos demagógicos que componen í / i n ­
transigencia federalista.

Tampoco nos es dado averiguar á qué pre­
cio y con qué condiciones se ha verificado ese 
nuevo comercio, fusión ó amalgama entró la 
minoría intransigente y  la fracción del centro, 
acaudillada por el Sr. Pí y Margall, ni si ha 
sido esta ó aquella la que ha tenido que ceder 
en sus exigencias ó renunciar á sus aspiracio­
nes en obsequio de la otra para sacar común 
provecho;pero el hecho en sí mismo, y  sin ne­
cesidad da conocer todos sus detalles, arroja 
luz bastante para comprender que la demago­
gia prepara un nuevo complot y que estamos 
abocados á un nuevo y gran peligro, y que 
debemos estar prevenidos para conjurarlo ó 
para evitar á tiempo sus fatales consecuencias; 
porque da parte del Gobierno, ya adormecido 6 
fescinado con el aparente, interesado y  transi­
torio apoyo que le ofrecen los intransigentes 
no hay que esperar nada, ni el re.stablecimiento 
del órden, ni el cumplimiento de las leyes, ni 
el castigo do los grandes criminales, ni la sal­
vación de la patria.

Los muebles y efectos pertenecientes á Renje se 
habían colocado con anterioridad en disposición á 
propósito para la venta. El escribano con su escri­
biente se habian colocado en lo interior de la cocina 
junto á la ventana, y delante de la puerta, donde se 
había quitado la nieve, habían formado á la altura 
de aquella una especie de tienda, por medio de 
mata un hierro basto sujeto á la fachada.

En este improvisado salón de venta se hallaban 
sentados en bancos alrededor de una espaciosa mesa 
algunos judíos que de las inmediaciones habian ve­
nido, y también labradores y labradoras del pueblo, 
que tenían deseo de comprar ó meramente de ver- 
Por último, completaba este cuadro un individuo 
que estaba de pié sobre el banco, puesto entre la me­
sa y la ventana.

Era el pregonero, que poseía al especial talento de 
exagerar las cualidades de todos los trastos que en la 
mesa del remate se presentaban.

No cesaba un instante su atolondrada charlatane­
ría.—Hubo, sin embargo, un momento en que llamó 
la atención hácia el lado de la puerta de la casa cier­
ta voz aún más ronca que la suya.

Era esta la de Jerse, quien dirigiéndose á la huér- 
W a , le decia:

—Ya te puedes marchar; nada tienes que hacer 
aquí. ¿A.caso quisieras también llevarte la cuna, des­
pués que tanto tiempo te ha dado gratis la Coja, casa 
y com ida.. .?>

Según confesión del señor ministro de H a -  
cionda”  el empréstito de 700 millones A otado 
últimamente con destino á la extinción del dé­
ficit, ha fracasado completamente.

Igual suerte tuvo el de 400 millonea des­
tinado á armar 80 batallones de voluntarios.

No cabe, pues, hacerse ilusiones respecto 
de la suerte que espera al de 400 millones vo­
tado ayer por las Córtes Constituyentes.

Estos desengaños deberían abrir loé ojos 
de los republicanos, haciéndoles comprender

eomo 8i el cielo hubiera echado nn velo blanco sobre [ En aquel punto Pedro Janssen, que había estado 
la tierra. Los árboles que la víspera tenían cierta apa- j presenciando la venta distraídamente, vió á la infe­
rencia pobre y desnuda, se habian como vestido do 
nuevo en una sola noche, y hasta sus mejores ramas 
tenían una capa de nieve acolchada. Este espectácu­
lo era extraño, pero digno de verse, á pesar da que 
los ojos se habrian resentido de mirarlo por mucho ! 
tiempo.

Los transeúntes de á pié so habian facilitado pron­
to una vereda sólida por medio de la calle principal 
del pueblo; pero esto mismo era en perjuicio de los 
caballos que tenían que llevar grandes cargas, y al 
Ir Pedro á la casa mortuoria de Renje, advirtió que 
al molinero había puesto dos caballos en vez de uno, 
al carro para llevar las harinas.

En esta mañana eraYuando se iba á hacer láven­
la de los muebles, de que Pedro y su mujer habian 
hablado.

Los herederos eran el avaro Jerse y su hermana 
Gregoria.

iiz María, á quien todos amaban, echada por el bra‘ 
zo fuera de la casa donde por espacio de diez y ocho 
años habla recibido afectuosa hospitalidad.— Quedó 
esta hermosa jóven desvalida y sola en medio del 
mundo, precisamente cuando reinaba un intenso 
frió; y fué tratada de un modo tan duro por el ingra­
to heredero de su segunda madre, á la cual lloraba 
ella con todo su corazón, que era muy dulce y muy 
sensible

Púsose á gemir amargamente en el umbral de la 
puerta de la casa donde durante su infancia había 
reido y jugado infinitas veces con las otras niñas de 
su edad.

La venta continuaba.
—;Bien! gritó el pregonero en el instante en qu« 

por la ventana, que se hallaba abierta, colocaban en­
cima de la mesa una cuna vieja de hierro. ¡Otra cosa

nueva! Este es un regalo de San Nicolás, que debes 
hacer á tu muger, Bram; es una cuna de rara proce 
deacia. Veamos quién la puja,.... ¡Un florín!

—Cinco stuivers, (I} gritó uno desde dentro.
—Diez, dijo Pedro Janssen.
—Quince, dijo otra voz.
—Un florín, añadió Pedro.
—Y un cuarto, dijo el judío Braam.
—Otro más, dijo la Voz de udentro.
—Y yo otro más, gritó Pedro.
—Un florín y tres cuartos, repitió el pregonero

¿No hay quién paje? A la una, á las dos......
__¡Tac! sonó el martillo de madera al caer sobre la

mesa, y la cuna quedó adjudicada á Pedro Janssen.
Difícil de explicar era lo que sufrió María al ver 

rematar, á causa de la avaricia de Jerse, lo único que 
tenia en el mundo; y lo afligido de su corazón al 
contemplar lo que le estaba sucediendo, de verse 
echada de la casa por aquel hombre. Lo cierto es que 
derramaba copiosas lágrimas, cuando se le acercó el 
honrado Pedro para decirle algunas palabras conso­
ladoras y para ofrecerle su casa y su protección.

Algo más de un año había pasado desde estos su­
cesos. Acercábase un dia de Candelaria, y la familia 
de Janssen se hallaba en vísperas de tener nuevo 
aumento. María, que era tan buena como hermosa, 
ayudaba á Juana en los quehaceres domésticos, y 
todos la amaban sobremanera en aquella casa qua 
animaba con su presencia.

Pedro fué á la ciudad uno de aquellos días, y a 
regresar á su casa, puso un bulto sobre la mesa y
dijo á su mujer: ,

—Mira este forro nuevo para la cuna; Si Mana
quiere coserlo, tienes un mueble de una princesa.

—¡Feliz ocurrencia! dijo Juana,—has hecho muy 
buena compra; el forro es precioso, continuó, exami­
nándolo más de cerca María, si quieres bajar del 
granero la cuna,* no habrá más que descoser el anti­
guo forro y poner este en su lugar, que es obra de un 
momento

María fué lo más pronto que pudo al granero, y 
un instante después bajaba el primer lecho de su in­
fancia, poniéndose en seguida á la obra.

Después de invertir como media hora en cortar 
con la punta de las tijeras las antiguas costuras 
dijo:

(1) El ttwver es la vigésima parte
laaclés.

del florín ho-

—Este doblez es muy difícil de descoser, y aun ¡ 
parece que han querido poner en él algunos papeles. 
Mire V d., Pedro.

__¿Qué es eso? pregunta éste, desatándose al mis­
mo tiempo los zapatos para ponerse los chanclos,— 
¡qué! ¿hay papeles en ese doblez? Veámoslo... Pero 
también mé parece que noto algo... Quita pronto el 
forro, María... pero ten cuidado de no corlar en ese 
escondite.—¡Hola! ¡Aquí liay un billete!— ¡mira, mu­
jer, un billete que estaba ahí dentro!.. Lee lo que 
dice, María; porque yo no sé leer. ¡Otro más!., ¡y 
otro!—¡Dios de mi vida! Se parecen á esos billetes de 
Banco que el otro dia vi en casa del recaudador.—Di­
mos pronto, María, lo que dicen. Lee alto...

El honrado labrador estaba con la boca abierta 
observando el movimiento de los labios de María, la 
cual le anunció al cabo que aquellos eran billetes de 
Banco de mil florines cada uno.

Tan inesperado descubrimiento produjo viva emo­
ción en aquella honrada y pobre familia.

Nunca había declarado María á sus generosos 
protectores que conservaba con el mayor cuidado 
una carta misteriosa, la cual, según se recordará, no 
podía abrirse sino en la época de su mayor edad. 
Nada había querido decir acerca de esto, porque el 
sobrescrito la declaraba propietaria de la cuna; y 

I María que disfrutaba lo que valia cien veces más 
hubiera hecho con gusto renuncia de aquel mueble 
en reoonocimienlo del afectuoso cariño que le te­
man.

Pero la presencia de aquella suma de tres mil 
florines, que de tan extraña manera se había encon­
trado en el doblez del antiguo forro de la cuna, puso 
en gran confusión al honrado Pedro.

«Si, por cierto, decia para sí mismo, luego que le 
pasó la primer sorpresa; he comprado esa cuna en 
subasta y pagándola por su Justo precio: la he com­
prado tal como estaba cuando se presentó en la me 
sa del remate, con todos sus accesorios; pero .. si he 
de ser hombre honrado, ¿no debo. ..?>

Y en este instante el demonio de la codicia, del 
cual habla oido Pedro hablar con terror en los ser­
mones del señor cura, empezaba á inspirarle al oido 
y estaba Pedro vacilando en adoptar una resolución 
cuando Juana, á quien la sorp. esa había privado del 
habla, intervino y acabó con las combinaciones de su 
marido.

«María, dijo, ya te has salvado. Y ahora que eres 
rica, ¿qué vas á hacerle? ¿tendrá* ánimo pata seguir

viviendo con nosotros? ¡Tres mil florines ya son 
algo!...»

Y en seguida estuvo examinando uno por uno los 
billetes.

Al cabo de más de un cuarto de hora de debates 
llenos de purísimos sentimientos de generosidad por 
ambas partes, convínose en abrir la carta, cuya 
existencia había resuelto María dar á conocer. En­
cargaba esta carta'que la jóven examinase el interior 
del forro de la cuna, en que hallaría tres mil florines, 
de los cuales se impondría una parte para asegurarle 
una dote y que pudiera casarlo con cualquiera hijo 
de labrador, y lo restante servirle para que ella hi­
ciese un obsequio de gratitud á las honradas perso­
nas que la hubieran tratado como padres. ' ’

Si Pedro rechazó pronto al demonio déla codicia 
y si María colmada de júbilo, descuidó completamen­
te en el honrado jornalero el empleo de aquella can­
tidad, nada de esto debe causar extrañeza al lector 
de la presente historia, pues así lo inferirá quien 
haya leido algo en estos dos hermosos y sencillos  ̂
corazones.

María no trató de dejar la humilde casa donde la 
habian recibido tan cordialmente. Por su parle. Pe­
dro Janssen cambió dos billetes en monedas sonan­
tes, y como propiedad de María las colocó en el fon­
do del cofre: con los otros mil florines, que le había 
regalado Maria, compró dos vacas de leche, un ca­
ballo y un pedazo de tierra de labor. A cuantos gus­
taban de oirle les decia «que todo iba bien en su casa 
y que Dios habia bendecido sobremanera sus humil­
des empresas.»

Tres días después de la Candelaria díó Juana á 
luz una niña, á quien bautizaron con el nombre do 
María, v cuando alaño siguiente regresó del ejército 
el hermano de Juana donde habia estado sirviendo 
como sustituto, se enamoró de Maria y ésta de él, y  
pasado un año, se celebraron sus bodas.

Acerca del secreto del nacimiento de María, Pe • 
dro Janssen no sabe á estas horas sino lo que los de­
mas habitantes del pueblo, porque habiéndose ha­
llado muy poco há reunido con Teunis, el posadero 
de Boskam, no supo dar á las preguntas de éste otra 
contestación sino la siguiente;

—¡Vaya, amigo! si supiera yo lo que me pregun- 
as, bien puedes creer que con gusto echaría el pró- 

*ximo domingo un florín entero en la colecta de la par- 
roquia,

F l iN .
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cuál es el estado del país y  la escasa confianza 
<lue inspira su Gobierno.

No resta, pues, otro arbitrio, que imponer 
este nuevo grávatnen al país exhausto, impues­
to que no creemos de fácil realiza lion teniendo 
en cuenta su estado de penuria, y  á pesa.r que 
el señor ministro de Hacienda cree posible la 
negociación del emp-^éstitó en condiciones ven­
tajosas, nosotros que no poseemos el envidiable 
optimismo del Sr. Pedregal, creemos fundada­
mente que al empréstito forzoso le está reser­
vada ía misma desgraciada suerte que á los an­
teriores, y á S. S. y  á sus compañeros un nuevo 
desengaña

Parece que existe el pensamieuto de supri­
mirse el pago de pasaje ñor el Gobierno, á los 
empleados que son destinados á las provincias 
ultramarinas.

Desde qne entró en el ministerio de Ultra­
mar el Sr. .Becerra hajsta el dia, el importe de 
los pasajes abonados por el Tesoro á los era -  
pleados nombrados para aquellas provincias,, 
asciende á más de treinta y  dos millones de 
reales.

Elsto no necesita comentarios. Nuestros 
lectores pueden sacar por esta insigniñcante 
cifra el número de empleados que han debido 
ser pasados por agua desde el feliz advenimien­
to del Sr. Becerra al ministerio.

[De seguro que es un grano de anís!
Por lo demás la medida no puede ser más 

descabellada. Con ella los que van perdiendo 
son los infelices empleados que, siguiendo el 
trasiego, llegarán empeñados á las provincias 
ultramarinas y á los pocos dias si quedan ce - 
santes no tendrán medios para regresar á la 
Península.

¡Economías federáles!

Anoche debió conferenciar con el presidente 
del poder ejecutivo el general Orozco, presi- 
defite de la comisión de reorganización del ejér­
cito.

Un periódico hablaba ayer de ciertas re­
uniones que se suponen va á dar el Sr. Caste- 
lar pof’ liis noches en la presidencia, y ha sido 
interpretada e.sta noticia en un sentido que no 
tiene.

La Correspondencia dice que estas reunio­
nes consistirán sencillamente en recibir de 
docq á una á los señores diputados que vayan 
á tratar dé asuntos importantes con el señor 
Castelar.

¿Habrá olvidado el Sr. Castelar que,Cuan­
do se ¡lasan los noches de claro en claro, los 
dias se pasan de turbio en turbio?

. I I ■■ iqi ----——.■
La'concesión del empleo de teniente gene­

ral al Sr. González Iscaf por la acción de Itu r- 
rioz, no ha podido ménos de sorprendernos.

El mérito que pudo contraer el Sr. Gonzá­
lez en la acción citada fué ámpliamente recom­
pensado con la gran cruz Roja, y decimos ám­
pliamente recompensado, porque en el combate 
no parece hubiera muchas bajas, entró poquí­
sima fuerza en fuego, la de los carlistas era 
muy escasa y la herida que recibió el entonces 
capitán general do las Provincias Vascongadas, 
se dice que se asemejaba mucho á una roza -  
dura.

Más natural hubiera sido que el segundo 
entorchado del general González Iscar, se hu -  
biese fundado en los servicios qrie acaba de 
prestar en el ministerio de la Guerra, por más 
que de haberlo así consignado en el decreto no 
habrían quedado muy satisfechos los intransi­
gentes que con razón ó sin ella, ven en el sej 
ñor González Iscar un enemigo irreconciliable.

gena, y por consiguienle la rendición de aquella pla­
zâ , paree» que piden Ja una modificación enVI "mi-1 
nisterio, que implicaría 'a salida de los ^és'.'CarVü-‘ 
jal y Maisoniiave. Ksto, como es natural, ha engen­
drado grandes recelos en la mayoría y acaso haga 
abrir los ojos al confiado presidente del poder ejecu­
tivo. Una modificación en el sentido aue ae .íb u ^  
dejaría al Sr. Castelar á merced de Pí, de los cenlfe- 
listas y de sus aliados, y le anularía por completo.

Entretanto, el hecho es que la discusión del pro­
yecto de autorizaciones ha quedado terminada esta 
tarde. Después, cada uno saldrá por donde pueda, y 
Cristo con todos.»

Las clases conservadoras han sido en la se­
sión de ayer tarde objeto de injustificados é . 
ineompreasibles ataques por parte del Sr. Nou- 
vilas, que sin duda ha creído pueden y deben 
ser destruidos como los puentes de Navarra, 
No sahiámos qué los partidos políticos ni las 
clases acomodadas fueran susceptibles de teñer 
vicios sociales como cualquier individuo, pero 
el Sr. NouviIa.s nos ha sacado de tan craso er­
ror, haciendo la apología de colectividades que 
tienen en el Congreso su representación y  cons­
tituyen la fuerza más respetable y viva del 
país.

Así como hay elogios que perjudican á 
quien los recibe, hay censuras que enaltecen. 
La del Sr. Nouvilas á los partidos y  clases con­
servadoras es su mejor recomendación.

Diceíie que la única prenda que por parte 
del Gobierno se habría soltado en las negocia­
ciones con los intransigentes seria la de que no 
habría de aplicarse la pena de muerte á aquellos 
insurrectos á quienes, con arreglo á ordenanza, 
la impusieran los consejos de guerra.

La fragata de guerra Zaragoza, que se creia 
habci' salido, de Nueva-York con rumbo á Es­
paña, permanece en el dique de aquel puerto 
arreglando sus fondos. Por esta causa no po­
drá emprender su viajé hasta el 20 del actual.

Sin embargo de que La Política anuncia 
que se ha telegrafiado á París participando al 
general Zavala su nombramiento de genei-al en 
jefe del ejército del Norte, el hecho de salir hoy 
para encargarse de esc mando el general M o - 
riones, .según afirma La Correspor^ncia, hace 
improbable la afirmación de La Política.

Decíase esta tarda, según ha oido Hl Diario 
Espa'ñól, que algunos individuos de los más 
im ortantes do la mayoría han pedido expli­
caciones al Sr. Castelar, aunque en el terreno 
amistoso, respecto á la actitud de la minoría, 
que se supone, con fundamento, sea efecto de 
inteligencias más ó ménos legítimas con ol ele­
mento oficial. El ,Sr. Castelar ha protestado 
calurosamente contra tal suposición, y  bien 
podrá ser que el poder ejecutivo, como entidad 

I y  Gobierno, no tenga tratos con la minoría, y 
j que sus indmduos particularmente estipulen y 

convengan en arreglos, como muchos siguen 
creyendo, aun después de las declaraciones del 
Sr. Castelar.

En otro suelto nos ocupamos de este mis­
mo asunto; las señas van siendo mortales, y 
cuando el rio suena...

■n qit^ 
viviinoSt"

. _. acordes
en reconOMrla la única influencia que en los carlis­
tas es posible, para quitar á ese partido sus formas 
repugnantes y sus preocupaciones y miserias, ^supe- 
fiofes 1̂  conoqjdq tfti #g|ipp^oa.hyigyi-

Por eso mismo los legitimistas franceses, y se 
comprende bien, aconsejan ála princesa, aunque con 
reserva prudente, para no ofender el amor propio es­
pañol y la alientan y ayudan como pueden en sus 
propósitos, que son, de seguro, más sérios y medi­
tados que los de su caorichoso marido. Ésta es la 
verdadera historia, con perdón .«ea dicho de La Re­
conquista y^sus cofrades, y sin que se ofendan los fa­
náticos potítiCoHes del befé Farnió y del hotel de la . 
Bilbaína de Bayona.

No es esta la ocasión de hacer resaltar la natura­
leza y la importancia del trabajo hábilmente empren- 
did,o por doñaíMafgarita; pero sí diremos, 5ya que 
La Rjooca, aunque en estilo lieero ha tocado la cues­
tión más grave del carlismo, que hoy por hoy consi- 
derainos inútiles los esfuerzos de aquella noble seño­
ra por infiltrar su espíritu de órden, coacierto y ar­
monía en el carlismo, y ■ conseguir que su, esposo se 
inspire, en él.

Los clérigos de Ciboure tienen razón al afirmar lo 
que La Epoca trasmite

_Don Gárlos abriga la pretensión de que se basta' 
á sí solo; y no hay absolutamente nadie, iri mozo, ni; 
anciano, por aqtoridad que á suconspjo dén los ser­
vicios prestados ó la reputación de su nombre,' que 
logren sacar de su persistente error y vanidad al 
nuevo señor qne los vascos quieren darse .

, Desde el simpático Morales hasta el encogido 
Estrada, pasando por Vllloslada ej reflexivo y Ajia- 
rici el romancesco, larga es la lista de los secretarios 
del Pretendiente. Mas, por grande que haya sido el 
influjo ejercido en el ánimo de éste por alg.uuo de 
aquellos servidores, inflinjo que aún se supone vivir, 
con pesar profundo de la desolada esposa, lo averi­
guado es y lo cierto, que la voluntad dé D. Gárlos se 
impuso siempre á todos sin que jamás presidiera á 
sus actos otra razón que la suva propia.
, Por ello, mientras de esta ciudad parten gestio- 
■nes para la creación de una regencia qué en la ac­
tualidad dé uniforme dirección á la opinión carlista 
en España, y, en la.previsión de futuros contingen­
tes, asegure, para ,el porvenir la organizapipn ,del 
lartido; Mahterola desde San Juan de Luz prepara 
a marcha del obispo de Ufgel, y sus secretarios y

Díceso que el vapor Femando el Católico 
salió ayer mañana de Cartagena con 1,000 in­
surrectos á bordo. Le sigue una goleta inglesa. 
Se teme que los insurrectos se propongan des­
embarcar y  operar por tierra contra los sitia­
dores.

Y  se añade, que al intentar Galvez desem­
barcar qq Torreyieja parece que ha hallado re­
sistencia, habiendo -resultado algunos muertos 
y  heridos.

, Estas noticias tal vez sean la causa de ha­
berse dicho ayer tarde que dos batallones, 
mandados por un brigadier de nuevo cuño, ha­
bían salido á reforzar las tropas del brigadier 
Salcedo que sitian á Cartagena.

Motivos tiene el Gobierno para mostrarse 
afectado por las noticias que recibe referentes 
á las dos insurrecciones que aniquilan al pais y  
de las cuales en el fondo do su conciencia debe 
reconocer la gran responsabilidad que alcanza 
á los que han querido implantar en la monár­
quica España una forma de gobierno refracta­
ria á la opinión pública.

En el Norte vuelven á estar sériamente 
amen.izado8 Bilbao y  Vitoria: en la Mancha, el 
cabecilla Merendon se dice que ha atacado con 
150 cab-allos y destrozado un escuadrón de Es­
paña; y por otro lado, no son más satisfactorias 
las noticias de Cartagena, porque habiéndose 
alejado do aquellas aguas las escuadras extran­
jeras, liw lVa.gatas insurrectas emprenden nue­
vas expediciones, para exigir por medio de la 
violencia víveres y dinero de las poblaciones 
de la, casta.

Bien cara está pagaixdo el país la autono­
mía que le ofrecieron los autócratas de gorro 
encarnado.

La Correspondéncia anuncia en jel siguien­
te suelto una com o amnistía para los delitos 
políticos que tengan circunstancias atenuantes: 

«Los rumores públicos y las noticias de los perió­
dicos de ayer y hoy vienen á confirmar lo que hace 
dos dias dijimos respecto á la esperanza de que el 
Gobierno, sin faltar á sus propósitos de inflexibdidad 
en el cumplimiento de la ley de aquí en adelante, se 
muestre misericordioso con los que en sus delitos po­
líticos, ántes de ahora cometidos, tengan circunstan­
cias atenuantes.»

Nada más natural tratándose de amigos tan 
queridos; pero, ¿qué deberá hacer el Gobierno 
con los que en sus delitos políticos, áutes de 
ahora tengan circunstancias agravantes?

Dícese que se ha indicado al general Socías 
la conveniencia de que dimita el cargo de di­
rector de la Guardia civil, para cuyo puesto 
parece resuelto el nombramiento del 
Oeballos.

general

Los nombres de las personas que han su­
cumbido á consecuencia del descarrilamiento 
del ferro-carril del Norte, de que hasta ahora, 
tenemos noticia, son los siguientes:

«1. Doña Martina Ghurruca, natural y vecina de 
la villa de Motrico, casada, de 51 años.

2. D. Mariano Orla, vigilante del Gobierno.
3. D. N. Bacía, oficial dei correo ambulante á 

Santander.
4. D. José Gernuda Rodríguez, natural de Mu­

ñoz, provincia de Oviedo, y vecino de Madrid, que 
vivia calle Imperial, núm. 13, tienda.

.5. D. Julián VilIeMS, guarda-freno del tren.
6. D. José Tomás Fuster y Sabal, empleodo en el 

corree central de Madrid.
7. D. Federico López Gadórniga, natural y veci­

no de la Bañeza, brigadier y comandante militar 
nombrado para la plaza de Geuta.

8. El maquinista Bogler.
9. D. Manuel Paramio Menendez, casado, natu­

ral de Astorga, de 27 años y teniente de artillería de 
marina.»

Posteriormente sabemos que se han recogi- 
gido ya hasta 23 cadáveres.

Por el ministerio de la Guerra y  con fecha 
29 de Agosto, se autoriza á la sección 3.* de 
dicho ramo para el aumento de 200 plazas de 
médicos supernumerarios, coa el haber anual 
de 8,000 rs. y asimilación de alféreces, las cua­
les deberán proveerse entre los individuos de 
la reserva que tengan el título de licenciados ó 
doctores en medicina y  cirujía, para lo cual los 
interesados deben solicitar dichas plazas diri­
giéndose al jefe déla citada 3.' sección, acom­
pañando copia de sus títulos.

Como hasta la fecha no se ha dado disposi -  
cion alguna sobre este punto y los interesados 
se hallan en caja como soldados de la reserva.

Siguen los ,periódicos ministeriales neg<ando 
que existan tratos ni contratos entre benévolos 
é intransigentes. Continúan los ministros ru­
borizándose y encolerizándose cada vez que se 
les reconviene por su benevolencia para con los 
insurrectos, y sigue y continúa la prensa no re- | gin gaber á qué atenerse, y sin ser dados de ba- 
publicana insistiendo en que hay conciliábulos, | ja como pertenecientes á sanidad militar, qui- 
confabulaciones, convenios y promesas entre | siéramos que la prensa ministerial dijese si di­
unos y otros republicanos y que pronto lo.s he- | disposición de 29 de Agosto próximo pa
mos de ver aproximarse, juntarse y confundir­
se, como si nada hubiera pasado.

Hó aquí lo que á propósito de este asunto 
y  procurando en vano abrir los ojos de los que 
los tienen y no ven, dice La Política'.

«A pesar de las negativas de los periódicos mi­
nisteriales respecto á tratos y conciertos entre el Go­
bierno y la minoría, es general creencia que se hacen 
vivas gestiones para llegar á una transacción; pero 
sucede que en esto, como en lodo, las peticiones au­
mentan según ciecen las probabilidades de las conce­
siones, pudíéndo acontecer que por efecto de la exor- 
bitanria de las unas se hagan las otras imposibles.

Los individuos do la izquierda, que en un princi- 
nio se contentaban con la amnistía, ofreciendo en 
cambio la disolución del titulado gobierno de Carta-

saio está vigente y quó destino se ha de dar á 
los interesados.

El corresponsal en Burdeos de El Impar-' 
cial escribe con fecha 4 lo que sigue:

«Hace nueve dias que, contra estos señores del 
absolutismo, disparó La Epoca, cargado de metralla 
fina, un proyectil de forma epistolar, cuyos estragos 
contemplan de reojo y con mirada pavorosa.

El artillero de San Juan de Luz apunta de lo lin­
do; y tanto, que los que atraviesan la distancia que 
media entre la ciudad y el afortunado Chateau de 
Doña Margarita, toman resguardo ahora

Que allí reside un núcleo político, hace tiempo 
que lo sabemos. Y  es más: dada la capacidad inte-

iñitir el ca^ ofd p  subsecretario del snini.=:^gio 
(Ifiíá Querrá,'.■icJexpi .JsajDn este^ téi uiinqA '*^ '

«l’odrá ser cierto, uó Ib dudamos, que^fiisw ü- 
cion del cuerpo de artillería fuera la causa determi­
nante de la dimisión del Sr. Azcárraga; pero resulta 
tardía v no muy oportuna la ocasión que se ha es- 

jeo^áo^ptra hacer saber al público el interés del bri- 
‘ gadier cnado en favor de la brillante institución que 
sacrificó á su amor propio el general Górdoua. Seis 
meses han trascurrido desde que vió la luz el decre­
to variando la organización de la artillería española.

Desde entonces no ha pasado un solo dia sin que 
en la prensa se hable de tal decreto y de sus funestas 
consecuencias. ¿Por qué en tan largo período no ha 
salido ún amigo del qué á la sazón era subsecretario 
de la Guerra á decir: Guento que á pesar de la ínti- 

* ma unión, de la recíproca común inteligencia, de la 
uniformidad de aspiraciones que existen entre los 
Srés. Górdova y Azcáirága, "porque ésto era innega­
ble, este ha disentido de aquel abiertamente en la 
cuestión de los artilleros, y por este disonlictiento 
abandona su puesto en el ministerio y se al-eja de su ! 
particularísimo amigo? Esto hubiera ahorrado mu­
chos juicios inexactos, según ahora resulta del suel­
to de El Eco DE España.»

La mejor contestación que podemos dar á 
las anteriores observaciones, es co(úar lo que 
en su número de ay'er y refiriéndose á este ‘ 
asunto, dice El Imparaial, cuyo testimonio no 
es fácil sea recusado por nuestro colega.

«Si sobre él no nos hubieran llamado la atención, 
no habríamos visto un suelto en que censurando El 
Diario Español el anunciado nombramiento dél bri­
gadier Azcárraga para la secretaría general del mi­
nisterio de la Guerra, dice el mencionado periódico 
que al Sr Ascár.-aga se atribuye la iniciativa enel- 
asunto de los artilleros, y él redactó el decreto disol­
viendo el cuerpa.de artillería, afirmaciones que con­
sideramos necesario destruir, no tanto por salir á la 
defensa de nuestro particular amigo el Sr. Azcárra­
ga, sino por restablecer en toda su fuerza la verdad 
de los hechos.

No es cierto que el brigadier Azcárraga, tuviese la 
iniciativa en la cuestión artillera, ni tampoco que 
redactase el decreto que produjo la disolución de 
aquel cuerpo facultativo. Por e l .contrario; el briga­
dier Azcárraga, unido por íntimos lazos de familia á 
varios indiyíduos del antiguo cuerpo de artillería, 
vió con profundo pesar lá disolución de éste, y her­
manando sus deberes de funcionario con sus convre-

Iprriente, aquellos no han conseguido rennir 
¡ irrisoria mayoría de un voto, con la cual de- 
---------  --------vjne se contentarían

la ___ _̂______ _____________________  , .
familiares, los Benilez, para echar en el cuartel real ‘ ciones é intereses de familia, dimitió su cargo 
los cimieutos de un Gobierno que compríma las pre- '  ’ ‘  i j ._ r
tensiones absorbentes de las juntas torales y sea Go­
bierno universal de los poe'ticos dominios de S. M . in 
fieri. Por eso, además, desesperados del imhroglio en 
que todos mandan y administran por su cuenta, los 
nombres civiles meditan reunirse y, hablar yprda; 
que, aun para después,del,triunfo (dicen ellos ape- 
nados) el más completó ridículo nos aguarda si se 
dejan llevar las cosas al azar como al présente cami­
nan. Y por último, preocupados con esa situación, 
vivo trasunto de laque torpemente se crearon en 

, época reciente otros partidos, se llega hasta intentar 
que el anciano Ello deje su puesto á otro personaje 
más insinuante y vigoroso', no habiendo ardid que 
no se invente ni intriga qué no se fragüe para que 
D. Gárlos modifique, por insuficientes y nocivos, sus 
autocráticos impulsos, y se penetre de que su inte­
resante personálidad no ofrece garantías ni á propios 
ni á extraños.

Por eso, repetimos, los ejérigos de Giboure tie­
nen razón, y añadimos: que aun los que del lado acá 
de la frontera forman Gobiernos y ministerios y nom­
bran embajadores, según el corresponsal honorable 
de La Epoca, esos mismos están persuadidos de la 
verdad que asentamos, y cuando á despecho de ese 
conocimiento obran es que procuran difundir la idea 
por si llega á chocar incidentalmente con el robusto 
cerebro del ¡amó, quien distrae sus ocios én ejecu­
tar heroicidades.

La agitación, pues, de que La Epoca hablaba, es 
superior á lo que pudiera suponerse; porque á me­
dida que los sucesos {por la impenitencia y obceca­
ción de los liberales) franquean él paso á los carlistas, 
luchan con furia en el seno de estos los antiguos 
ódios, las pasiones j  rencillas de ahora, las excesi­
vas ambiciones de siempre, que persiguen con tena­
cidad un poder imaginario, cuyas dulzuras exageran 
una abstinencia feroz de cuarenta años.

La famosa correspondencia de San Juan de Luz 
mezcló el nombre de Gabrera al bosquejar la situa­
ción política de los defensores de la tra.iicion.

'•'■'Es ese un segundo puptó que exige ilustración 
también, ántes de concretar un juicio sobre el car­
lismo en el presente y el porvenir.

Y  como la materia pide alguu detenimiento, y 
estacarla es algo larga, dejémosla aqpí, que ha de 
suplirse en otras lo que eú esta falte, y quizás los 
lectores agradezcan que les demós á tragos la confec­
ción para disminuir su desabrimienlo.

Burdeos 4 de Setiembre de 1873.» .

dé
subsecretario del ministerio de la Guerra el día 9 de 
Febrero, es decir, el dia anterior al de la publicación 
en la Caceta del decreto en cuya virtud se daba nue- 

I va forma al cuerpo de artillería, 
j Y no sólo dimitió al Sr. Azcárraga, sino que aban- 
; donó en él acto su 'puesto, áí que volvió el dia 10 
' por la tarde, movido por un sentimiento de delica- 
' 'qe¿a. al cónsiderar el aspecto que presentaba Madrid 

por consecuensia de la ya pública abdicación de ,S. M. 
el rey Amadeo; pero trascurridos aquellos supremos 
momontos, el Sr. Azcárraga dejó de nuevo, para no 
volver, ól mifiisterio de la Guerra.

El Impardal d^o todo esto bien claramente en 
su número det 12 de Febrero al dar cuenta de la d i­
misión del brigadier Azcárraga; y. como sabíamos en­
tonces las razones que provocaron esa dimisión; y 
como el mismo brigadier Azcárraga nos dió personal­
mente caenta de los motivos que le movían á pre­
sentarla, no<carapliriamo3 un alto deber de justicia 
y de amistaá si guardáramos silencio ante el injus- 
lificado ataque dirigido al brigadier Azcárraga, de 
quien por otra parte sabemos positivamente qué ni 
solicita ni aun desea el puesto para que la mavoría 
de la prensa le ha indicado en estos últimos dias.»

El Times ha publicado un extenso artícu­
lo referente á, ía situación de España, en que 
después de citar lo dicho por el Sr. Castelar, de 
que la república española desaparecerá si no 
puedo^mantener el¡órden, hace un análisis del 
discurso que el mismo Sr. Castelar pronunció 
al tomar posesión de la presidencia de la Asam­
blea, y  añade por vía de comentario:

«El que quiere el fin quiere íos medios, dice uno 
de los más sabios. Hay algo tan extraño, que casi 
ráya éh l?Tfi!íS?S!biéi"én la aebilidad qué'imfiide em­
plear los medios necesarios, cuando el fin que por 
ellos ha de alcanzarse es absolutamente de suprema 
importancia. Vemos en, España una fíacion. en la 
agonía de una aparente disolución, desgarrada por 
partidos rivales,-con rebeldes y aventureros qüe sa­
quean, iucendian y acometen en derredor suyo, y 
encontramos un Gobierno dispuesto á usar he la 
fuerza, preparado á enviar ejércitos á la guerra,, no 
retrayéndose de sembrar la muerte en los campos 
de batalla, y, sin embargó, opuesto á mostrar la mis­
ma severidad con los individuos. Verdad es que en 
Inglaterra no somos extraños á la especie de len­
guaje con que eso se sostiene, pero aquí tiene poca 
influencia, y no atravesamos ninguna crisis. Oímos 
hablar de ello en España con asombro. Es una de­
bilidad pueril que apenas podemos comprender; una 
propensión á sawificar millares de hombres por sal­
var á uno sólo; una demencia cuyo resúUaclo seria 
dejar impunes á los culpables, para caer severa­
mente sobre los inocentes, un dogma fantástico que 
abandonaría á una Nación por una teoría, y dejaría 
indefensos el bienestar y la vida de los ciudadanos, 
ántes que establecer el órden por todos los métodos 
conducentes á este propósito.»

El diario inglés termina su artículo con es -  
tas palabras:

«Nosotros creemos que.asi como no hay mdl tan 
grande como el desorden, tampoco hay medios ne­
cesarios que sean demasiado seveios para su repre­
sión. Guando el ejérciro español este reconstituicto, y 
carlistas y separalistás hayan sido sojuzgados por la 
fuerza, entonces habrá tiempo bastante para.procla­
mar priacipios y formular los dogmas de la repúbli­
ca. 8e puede tener indulgencia con la locura cuando

El Norte de Castilla publica la siguiente re­
lación de la terrible catástrofe ocurrida última­
mente en ol ferro -carril del Norte:

«Gon el más profundo sentimiento, dice el perió­
dico citado, y, conmovido nuestro .espíritu por tantas 
desgracias, tenemos que dar cuenta á los lectores del 
espantoso descarrilamiento del tren expréss que an­
teanoche partió de nuestra estación á la una y vein­
te minutos. El siniestro que deploramos ocurrió en 
el mismo puente de Viana á las dos do la madruga­
da; se componía de diez y siete coches y dos máqui­
nas, con su correspondiente servicio y conducía unos 
200 pasajeros. Inmediatameute que por telegrama se 
tuvo en Valfadolid conocimiento de este sucoso, sa­
lieron para auxiliar, cien obreros dé la estación, los 
jefes de los departamentos, el gobernador de la pro­
vincia y bastantes profesores del hospital general, 
prrclicanles y un esmerado servicio de botiquín.  ̂ -

Se calcula, según uno de los médicos, que habrá . 
de 85 á 90 entre muertos y heridos; hasta la hora en 
que escribimos estas líneas se han extraído once' ca­
dáveres y se supone que de los restantes heridos hay - 
doce ó catorce de muchísima gravedad y hasta sin 
esperanzas de salvación.

A las doce de ayer mañana llevaron uno de los 
maquinistas muerto, al referido hospital y un ómni­
bus con muchos heridos que se les dejaba en casas 
particulares.

Se citan entre los desgraciados algunos paisanos 
nuestros y bastantes conocidos de Madrid y pueblos 
de esta provincia; también iban algunos militares, 
entré ellos un capitón de marina que debe haber _fa 
llecido. Ha sido víctima el brigadier López Cadór- 
niga.

No podemos, por circunstancias que comprende­
rán nuestros lectores, ser más explícitos en este par­
ticular.

El sitio de la ocurrencia.está coavertido en un 
monten de astillas y es imponente la vista que pre 
sentó tan horrible catástrofe, debida, según dicen, á 
lá imprudencia ó negligencia de los oonductóres. 81 
maquinista que se halla en el depósito del hospital 
general tiene completamente destrozado su cuerpo.

Por noticias de ayer por la tarde se nos manifies­
ta que continúan las escavaciones y se cree que han 
de sacarse más cadáveres.

En el hospital hay dispuestas veinte camas para 
cuando lleguen algunos heridos, pues los ménos gra­
ves y que han querido continuar el viaje por estar al 
lado de sus familias, so les ha llevado con las mayores 
precauciones sn otro' tren, por la línea de Madrid, 
que'según telégrama, eran esperados con viva an­
siedad.

Multitud de gente ha salido de nuestra capital al 
lugar del siniestro y cuantas personas lo ven, están 
aterrorizadas de las innumerables desgracias que ha 
ocasionado dicho descarrilamiento. Mañana daremos 
más detalles.

Han prestado grandes servicios los doctores seño­
res Gortés, Zuloaga, Delgado y otros facultativos que 
no recordamos.

Siempre tendremos en nuestra memoria la fecha 
del 11 de Setie.mbre de 1873 y quisiéramos que se to­
maran enérgicas medidas para evitar tales escenas. 
La émócióh que en estos momentos esperímentamos 
nos impidé ser más estensos encomentariosi

He aquí el telégrama que de este Gobierno se ha 
mandado á Madrid:

«Descarniado tren correo puente Viana, kilóme- 
■»tro 237.—5 muertos vistos, 3 que fallecieron des- 
»pucs, 33 heridos.—Infinitos contusos. Gomponíase 
»tren 17 coches: despedazados 12 Via desecha: mar- 
»chaba con retraso y á doble tracción, y á velocidad

Tararon cándidamente
para fundar la monarquía, sino que sabe por 
buen conducto qae para ‘obtenerla les faltan 
de 17 á 20 votos, ,

Añade que para conquistarlos en los das 
meses que'qqedan de yací^cipnes, loa.fusiónistas 
t- atan de hacer grandísimos esfuerzos,. espe­
cialmente entre los diputados que forman el 
grupo de M. Casimiro Perier; pero aunque ale­
jado M. Thiers, seguu el -^ r c e  una asi­
dua 'vigilancia sobre este pequeño rebaño.

Por otra parte, los radicales que ya consi­
deran al ex-presidente déla república, como 
parte integrante de su partido, parece que no 
han visto sin, cierta inquietud, el cambio de 
correspondencia que recientemente ha habido 
entre el conde de París y el antiguo ministro 
de su padre.

¿Qué significa esta correspóndencia? dicen 
los radicales, y  su desconfianza ha llegado á 
tal punto, que la invitación á M. Thiers para 
el banquete,de Nancy, ha,tomado el carácter 
de una intimación para que se presente allí.

Sea de esto lo que quiera, los que ci eian que 
el restablecimiento de la monarquía en Fran­
cia era cosa del momento y que no encontraría 
sérias dificultades, tendrán que convencerse de 
que, sin que nosotros dudemos que se resta­
blezca, ha de encontrar obstáculos mucho más 
graves de los .que en su optimismo, han creído. 
El partido imperialista, que es bastante nume­
roso en Fra,ncia, por más que solo cuente un 
escaso número: de diputados en la Cámara, no 

. puede abdicar de sus pretensiones, sin luchar, y 
aunque no supongamos que,se coligue con los 
radicales, de sentido común es creer que no ha 
de prestar uq apoyo incondicional al. restable­
cimiento do la Monarquía.

Un diario oficioso do París, IJÁsemhUe Na- 
tiqnale, dic? que el ministro do la Guerra ha 
enviado á todas las divisiones militares dql ejér­
cito francés, nuevas y severas instrucciones para 
que se vigilen y repriman enérgicamente todas 
Cis tentativas de propaganda en sentido radical 
en las, tropas., Estas tentativas,se ílevan á cabo, 
no solo por la distribuciori clandestina de perió­
dicos y  folletos, sino también ¡)or los manejos 
do eiertqs.individuo;^,qüe irpastrau á los solda- 
d,qs d las, tabernas para excitarlos á la indisci­
plina. Los embaacñdo;'e,s, radicales no pueden 
hablar con los centinelas aislados,, á quienes se 
probilie que los. dejen acercar, pero algunos 
grupos de comunistas se estacionan á cierta 
distancia do los pentinelas, y entablan discusio­
nes sediciosas y  leen en,alta .voz los periódicos 
demagógicos. L'Ásemhlée Nationále termina 
aplaudiendo las medidas rigorosas adoptadas 
por el Gobierno para reprimir estos culpables 
manejos.

¿Qué diría el colega si algún general fran­
cés se hubiera permitido publicar una hoja im­
presa, como la que hace pocos dias se pregona­
ba por Madrid, en que oí Sr. Hidalgo escitaba 
á los soldados á la desobediencia?

Por lo ménos supondría que ol autor habría 
sido llevado ante los tribupales.

Buen chasco se lie varia si tal creyese; el se­
ñor Hidalgo continúa tan campante sin que na­
die le diga una palabra, /  tal vez espetando el 
fruto de sus predicaciones.

La persecución prusiana continúa arrecian­
do eontaa los individuos más recomendables del 
alto clero católico. Después de monseñor Le -  
docho'wski, después de monseñor Kestt, obispo 
de Fulda,. sentenciólos, como saben nuestros 

. lew:tores, por haber provisto canónicamente dos 
prebendas sin haber dado conocimiento á la 
autoridad superior civil de la provincia, ahora 
le ha llegado la vez al arzobispo de Colonia, 
monseñor Melchers, llevado ante los tribuna -  
les por un doble delito de igual naturaleza.

El príncipe de Bismark no parece sospechar 
siquiera la insuperable dificultad contra la que 
se estrellarán fatalmente los esfuerzos de su ódio. 
Acostumbrado á encontrar en el clero protes­
tante aleman una docilidad muy parecida al 
servilismo, encontrando cien pastores liberales 
p.sra Cada uno que haya tenido que destituir 

. por manifestarse rebelde á la intervención del 
Estado, acostumbrado á esto, repetimos, el cé­
lebre canciller se lisonjea do que no le han de 
faltar tampoco sacerdotes católicos dispuestos á 
obedecer sus órdenes. Este es un profundo 
error: el clero católico está dotado, á Dios gra­
cias, de otra fuerza de cohesión muy diferente 
del clero protestante; y  si el príncipe de Bis­
mark no quiere llegar hasta el extremo de pri­
var á millones de alemanes católicos de todo 
miuistro de su culto, será preciso que renuncie 
á la aplicación do la inicua ley de 11 de Mayo.

Un periódico italiano, el Diario de las Colo­
nias, publica uua carea de Adem, según cuyo 
contenido el Khedive ha enviado un vapór con 
500 soldados para retirar las fronteras egipcias 
hasta Berberá, debiendo salir más tropas en 
breve con el propio objeto.

El citado periódicó añade, qué el nuevo go­
bernador turco del Yemen ha reprimido por 
completo la rebelión ea Hodeida y  proclamado 
la aboli.cion de la esejavitu j.

na en presencia de un enemigo armado. Así como las j 
revoluciones no se ñaxtón con agua de rosas, tampo- j 
co se reprimen con la elocuencia. La debilidad que 
impide mantener el órden, es la causa culpable de ' 
todos los males que permite, y entre esos males de- . 
ben contarse, no solo los actuales disturbios de Es­
paña, sino la reacción que de seguro seguirá á ellos; ; 
las duras medidas de represión que se verán induda ■ 
blemente cuando el país haya encontrado un jefe que j 
no se recate de aplicar la pena de muerte.» j

Bueno será que el Sr. Castelar, hoy p res i- i 
dente del poder ejecutivo, se haga cargo de las 
palabras del Times, toda vez que se le a t  ib u -  ; 
yen  propósitos de avenencia con los intransi­
gentes, que á ser ciertos han de dejar m uy mal
paradas Jas declaraciones que recientemente ha t proyecto.

ya 1

A  consecuencia de un violento artículo pu­
blicado por el Paya contra la Qaaette de Fran­
co y di partido monárquico, se ha creído que 
los imperialistas tratan de aliarse con sus ene -  
migos irreconciliables y abandonar el campo 
conservador.

La Liberté publica en su número del 7 un 
artículo titulado las u Alianzas culpables n en 
que rebatiéndolas con sana lógica, dice respec­
to á los bonaoartistas que sus jefes, mejor ins­
pirados que los periódicos de vanguardia no 
pensarán sin duda en llevar á cabo semejante

Se desmiente la noticia dada por la Presse, 
y reproducida por la mayor parte de la prensa 
de París, referente al viaje del príncipe Hum­
berto á la capital de Ffaucia.

También carece de fundamento qqe se haya 
recibido una nota en Versalles respecto al viaje 
del rey de Italia. Hasta ahora nada sobre este 
asunto se ha comunicado oficialmente ni á 
Francia, ni á ninguna otra potencia.

Así lo dice la Liberté del 7 que recibimos 
ayer.

M. Jkendell) ministro de Alemania en Italia, 
ha obtenido licencia por el mal estado de su 
salud. Actualmente se encuentra en Frasca.ti, 
desde donde se dirigirá probablemente á Berlín.

hecho en la Cámara de sus vivos deseos de ha­
cer órden á toda costa.

No sabemos lo que puede haber de cierto 
en el asunto, y ni aun conocemos el artículo del

_  (IT __  ' Paya á que se refiere la Liberté, pero otm ó r-
El Diario Espalíol del dia 11, después de gauo <icl imperialismo, el Ordre, no dqa de 

copiar lo que habíamos dicho acerca de los mo- . lanzar algún dardo á los fusionistas diciendo 
tivos que tuvo eí brigadier Azcárraga para fii- 1 en^re ptras cosas que no solamente el dia 7 del

Dicen del Haya con facha 7 del corriente, 
que un despacho del gobernador general de las 
Indias anuncia que el residente adjunto, y  ol 
contralor han sido asesinados en Beukulen (is­
la de Sumatra), habiéndose enviado refuerzos 
al expresado punto.

El conde de Harcourt, nom brado nueva­
mente embajador de Francia en Viena, saldrú

\
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inmediatamente para este punto, complacien“  
do así los deseos del duque de Broglie, minis­
tro de Negocios extranjeros. El deseo de dicho 
señor es quo preseute sus ereden,;iale.s <;1 conda 
de Harcourt áutes de la llegada de Ví.;tor Ma­
nuel á la capital do Austria.

El manifiesto que ha sido dirigido al conde 
de Chambord por los fusionarlos franceses sólo 
ha reunido 2ÜÜ firmas de- los miembros de la
Asamblea.

La viuda del general Miramon, fusíLulocon 
Maximiliano, primer Emperador da M^ico, 
ha llegado á París, donde se asegura que pasa­
rá todo el innerno.

Un telégrama de Florencia del 8, que pu­
blican los diarios de París, anuncia que el Rey 
de Italia llegará el 16 á Viena y el 26 á Ber­
lín, desde donde se - dirigirá á Badén el 28 en 
compañía del Emperador Guillermo.

Han falle' ido dos diputados franceses: el 
harpa de Lauronceau en Poctiers y M. Monier 
en Avignon. El primero pertenecía al partido 
légitiinista, y el segundó ora individuó de la 
unión republicana ó extrema izquierda.

Con estas dos, son quince las vacantes que 
existen en la Asamblea.

Parece que se desea en Versalles que la 
vista del proceso del mariscal Bazaiuc, se ter 
mino ántes de la reapertura de la Asamblea. La 
vista, como, ya hemos dicho, se verificará en

............................................. ■«!
-  SECCION O F I C I A L  ^

{'Gaceta de ayer.)
Por decreto del ministerio de la Guerra, de 9 de 

Seliéiáíiré,' sé promueve al empleo de brigadier al 
coronel del segundo regimiento de infantería de ma­
rica. EibibO Callejas é Isasi.

rpor otrb.de 11 de Setiembre se promueve al em- 
empleo de mariscal de campo al brigadier D. Segun- 
dádé la Portilla y Gurriez.

EDICION DE PROVINCIAS DE AYER
A las doce menos cuarto llegó anoche á Madrid 

•1 tren que descarriló junto al puente de Viana.
Tristísimo era el aspecto que ofrecía la estación 

del ferro-carril del Norte. Gran número de familias 
■guardaban con ansiedad é los viajeros, que debían 
haber llegado á las odio de la mañana, y noticiosas 
de la terrible catástrofe mezclaban sus lamentos á 
las más enér^cas censuras contra el mal servicio de 
los ferro-carriles en España.

Nb ocurrió, como'se dijo, hundimiento alguno en 
el puente, sino que el descarrilamiento fue produci­
do por la faena encontrada de las dos máquinas 
que llevaba el tren, una á la cabeza y la otra de ■ 
Irás. ' •

Los maquinistas, según cuentan los viajeros, ne 
estaban de acuerdo para regular la fuerza que de­
bían desarrollar las máquinas respectivas, y  puesta 
á gran velocidad lá de la cola del tren, ocasionó el 
descarrilamiento y multitud de desgracias en los 
viajeros , aposentados en los coches más inme­
diatos.

Los wagones y equipajes quedaren completamen­
te destrozados. Él número de los muertos no bajan 
de 16, y de 54 los heridos. ■

Los muertos, cuyos cadáveres fueron recogidos 
en el sitio mismo de la catástrofe, son, entom.ros, 
los siguientes: una hermana dé la CaridadiToíTem- 
pleados de correos, el maquinista, fogonero, guur- 
dafreno, un guardia civil, un brigadier muj conoci­
do en esta capital, un teniente de artillería de la 
armada, un oficial de ejército, el hijo de una perso­
na bastante conocida de antiguo en la política y en 
la alta banca y otros hasta el número de 16.

Entre loS'25 heridos llegados anoche á Madrid en 
el tren, venia una joven en un estado gravísimo v un 
niño de corla edad con los brazos mutilados. Otros 
muchos viajeros llegaron contusos. Los heridos más 
graves fueron trasladados á Viana.

Los referidos viajeros se lamentaban de que la 
empresa no enviara hasta después de una hora de 
ocurrido el siniestro los auxilios facultativos que se 
pidieron instantáneamente por telégrafo á Vallado- 
lid, y aseguraban que de haberlos recibido con más 
oportunidad no serian tan grandes las desgracias.

El general Pavía continúa sosteniendo la 
necesidad de que el Gobierno fije su considera­
ción en Andalucía, donde teme que vuelvan á. 
reproducirse desórdenes graves.

En Cádiz, la situábion va siendo

La suscricioa durará ocho dias; desde el / que se 
abrió en Madrid, y  desde ayer 11 que lo esta en pro- 
vincias.» ’

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Ageneñ/a Fabra.)

PARIS 6.—En la Bolsa sé hán cotizado;
El 3 por 100 francés »
El ó por lOO id. á 92,‘¿5.
El exterior español á 20,00.
Consolidados ingleses á .92 5[8.
En el Bolsjn se hán hecho:
El exterior español viejo, á 19 13[16.
El interior id. á 15 lóilfi.
Según noticias de Roma, el Papa se halla en buen 

estado de salud.
PARIS 11.—Hoy se ha reunido la comisión per­

manente de la Asamblea nacional.
El duque de Bróglie, ministro de Negocios ex­

tranjeros, contestando-en esta reunioti'á uua pre­
gunta que le handirigidó sobre una pastoral del ar­
zobispo de París, á quien acusan de ataques áJla- 
lia, ha declarado que e. Gobieruo-es ageno al lea- 
guoje quer pueden emplear los prelaioc franceses; 
los cuales np influyen de ningún modo en les cues­
tiones de política extranjera

to s  periódicos legitimíslas combaten duraumen- 
te el proyecto de prorogar los podeies ulorgedos al 
mariscal Mac-‘Mahon de presidente de la repú­
blica.

C á R T E S  ( lO i 'iS T lT lI Y S 'V T E S

cada diâ
más difícil, y algo parece que contribuye á ello 
la diputación provincial, que no está muy de 
acuerdo con laa demás autoridades.

En cuanto á Málaga, la situación es la mis­
ma que desde la piopiauiacion de la república. 
Allí se vive en la más completa anarquía, sin 
que los cambios de gobierno hagan variar ni 
mejorar la suerte desgraciada de aquella ciudad.

«Hace cuatro dias, dice B l Qobiemo, que estuvo 
á punto de ser incendiada la iglesia de la Victoria, 
con cuvo motivo hubo tiros y se cogieron vasijas de 
petróleo, estopa, jeringas y ganzúas; al dia siguiente 
se pretendió también incendiar el cuartel de Gapu- 
chmos. . . , j  1

Todas las noches y muchas veces a la mitad del 
dia se oyen disparos de fusil ea diferentes puntos de 
la población, donde no hay. más gobierno, más leyes, 
más autoridades ni más policía que el Ayuntamien­
to y los voluntarios, señores de vida y haciendas.»

Ya era tiempo do que principiásemos á no­
tar los efectos de esa política enérgica procla­
mada por el Sr. Castelar, y  que hasta ahora 
no es más que una bella teoría.

- ..... . ' ' "■'s** «
Según telégrama cifrado del gobernador de 

Barcelona, la situación de aquella provincia va 
siendo cada dia más alarmante, temiéndose que 
los elementos exagerados que en ella existen lo­
gren dominar en breve si e! Gobierno no acu­
de coa rapidez á enviar los j ppursos que pueden 
evitar el conflicto.

Tenemos el presentimiento de qu0 á este 
Gobierno se le va la fuerza por la boca y  ha de 
llegar tarde á todas pai tes.

Dice La Gaceta Popular:
■íGreemos prestar un servicio á los contribuyen­

tes del país indicándoles la forma más favorable á 
sus intereses, en que pueden satisfacer el empréstito 
de ^50 millones últimamente votado por la Asamblea.

Según el decreto de 31 de Agosto, que dispone la 
forma en que ha de llevarse á cabo el cumplimiento 
de aquella ley, los suscritores voluntarios ál emprés­
tito, si son contribuyentes, quedan relevados del pa­
go forzoso por igual suma de la que ofrecieron vo­
luntariamente dentro del plazo señalado para la sus-
cricion. I -r

Y como quiera que a loa que lo verifican con la 
expresada exponUneidad les está concedido puedan 
satisfacer sus cantidades una tercera parte en metá­
lico y las dos restantes en carpetas de cupones ven­
cidos de la Deuda, hecha deducción de la parte á pa­
pel de las mismas, carpetas que se obtienen en la 
Bolsa con un considerable beneficio, de aquí la ven­
íala inmensa que han de disfrutar cuantos se hallan 
oWigarlos al anticipo, si ántes de que la suscricioa 
voluntaria termine se apresuran á interesarse en eUa 
por la cuota que calculen se les ha de exigir lorzo- 
sameate.

Batracio de la sesión celebrada el dia 12 de Setiembre 
de 1813.

PRESIDENCIA DEL SR. D. NICOLÁS SALMERON.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó el acta 
de la anterior y fuá aprobada

Se leyó una proposición de ley pidiendo se modi - 
fique el art, 13 de la ley vigente de reemplazos, en el 
sentido de que se admita la sustitución de un her­
mano por otro. Apoyada por el Sr. Blanco Villar- 
ta, fué tomada en consideración.

Entrando en la órden del dia, continuó la discu­
sión del proyecto de ley do autorizaciones para que 
el Gobierno atienda á fa extinción de la guerra civil.

Se leyó ulna enmienda del Sr. Moreno Barcia al 
artículo 4.° de dicho proyecto, en la cual propone 
que los 400 millones de contribución extraor linaria 
para los gastos de la guerra se saquen dé la venta de 
los bienes que-pertenecieron al patrimonio de la co­
rona .

El autor de esta enmienda la apoya exponiendo 
que hallándose tan sobrecargados de coutribuciones 
los pueblos, en lugar de imponerles un nuevo tribu­
to, es preferible vender los bienes de la corona que 
ninguna utilidad daa.al Estado.

Le contesta el señor ministro do Hacienda que no 
puede admitir dicha enmienda porque los referidos 
bienes están destinados á servir de garantía á la emi­
sión de los billetes hipotecarios del Tesoro, y para 
darles otro destino ¡'será preciso derogar en aquella 
parte la lev de la estinciou del déficit.

El Sr. Mü/cfio.Ikrpia retiró su enmienda.
Se leyó ofraaéfS'i Gasalduero pidiendo que para 

arbitrar los 400 millones no se acuda á uinigun ini- 
puesto, sino á operaciones financieras de otro ge­
nero .

Fué apoyada por su autor que la fundó eu r.azones 
muy parecidas á las que habla expuesto el Sr. Mo­
reno Barcia.

El señor ministro de Hacienda manifiesta que no 
puede admitir esta limitación, porque el Gobierno no 
tiene seguridad de que apelando á operacioues finan­
cieras podrá proporcionarse los 400 millones de rea­
les que necesita y acaso será preciso que una parte 
de ellos se exija por medio de una derrama entre los 
contribuyentes por más sensible que esto sea.

Añade que á este medio sólo acudirá cu caso de 
estrema necesidad.

La enmienda del Sr Gasalduero fue desechada.
Leído el art. 4.“, lo combatió el Sr. Orense (don 

José María) quejándose, como siempre, de que todos 
los gobiernos usan los mismos procedimientos y ado­
lecen de los mismos defectos.

Dice que en lugar de acudir á nuevos imouestos 
bien pudiera el Gobierno disponer que mientras di_i- 
rase la guerra uo cobrasen sueldo los empleados pú­
blicos ó por lo ménos estuviosen á media pega.

El Sr. ministro de Hacienda le contesto, diciendo 
que no es esta ocasión de hacar economías y refor­
mas, que ya se intentarán en tiempos mas tranqui­
los, y que P'>r hoy lo urgente es acabar con la guer­
ra, y pura ello se necesitan recursos perentorios que 
sean realizables inmediatamente.

Rectificaron el Sr. Orense y el ministro de Ha­
cienda.

Después usó de la palabra también contra el ar­
tículo 4.° el Sr. Gasalduero.

Dice que es imposible que el país pague en el 
presente año la contribución ordinaria, el empréstito 
que ántes se ha votado y el impuesto extraordinario 
de guerra que ahora se le pide, porque sus recursos 
están muy agotados. . j a i

Propone en su consecuencia, que se atienda á la» 
necesidades de la guerra con lo que se destinaba á 
extinguir la Deuda flotante, necesidad que no urge 
tanto como la otra.

El señor ministro de Estado le contesta. Hace 
ver que la suscricioa al empréstito de 150 millones 
de reales está dando muy malos resultados como 
voluntaria, por lo cual habrá que realizarla como 
empréstito forzoso.

Está conforme con el Sr. Gasalduero en que no 
es posible exigir por ahora una nueva contribución, 
porque el país no podría pagarla; pero el pensamien­
to del Gobierno es proporcionarse los recursos para 
la guerra por medio de operaciones financieras y áe 
cualquier otro recurso que no afecte la forma de una 
contribución

Rectificó el Sr. Gasalduero, y le contestó el señor 
miuisüp de Hacienda, insistiendo en lo que habia 
manifestado su compañero el Sr. Carvajal.

■ Habiéndose agrivadp la situación de la guerra, 
dice que el Gobierno se ve enia imprescindible ne­
cesidad de arbitrar recursos extraordinarios para es - 
tirparla, poro no por eso puede distraer los que tie­
nen otro destino, como- son los que se han votado 
para extinguir el déficit. ______

Bl señor presidente del PODER EJECUTIVO 
(Gatelar): He pedido la palabra solamente para diri­
gir algunas breves consideraciones al Congreso. La 
minoría antes de ayer, y el centro ayer, hicieron pa­
trióticas declaraciones sobre el concurso que estaban 
resueltos á'dar ál Gobierno en el asunto de las au­
torizaciones, y yo faltaría, señores diputados, á un 
deber rudimentario, si en vista de' esta actitud pa­
triótica, tan elocuentemente manifestada por uno y 
otro lado de la Cámara, uo manifestase á mi vez el 
profundo agradecimiento del Gobierno, que á la ver­
dad no le agradece por sí, pues ningún interés tiene 
en permanecer sn este puesto; lo agradece por la Na­
ción española-, lo ogradec? por la libertad, lo agrade­
ce por la suerte de la república.

Señores diputados, me he levantada exclusiva- 
jnenle á esto; paro ya que mé he levantado, debo de­
cir al Congreso que no se han exagerado en el curso 
de esta discusión, ni antes de ella, los peligros por 
que atraviesa la patria y los peligros por que atravie­
san las instituciones vigentes.

El carlismo ha crecido en una proporción verda­
deramente amenazadora. Se calcula en 25.000 car­
listas los que hay diseminados por las cuatro pro­
vincias más atacadas de esta terrible plaga. Se cal­
culan 2,000 hombres en la provincia de Santander^ 
que amenazan todos los dias la vía férrea por la cual 
nos comunicamos, aunque tan inperfectamente, con 
el resto de Europa. Existen de 6 á 8.000 eailistas en 
Cataluña. Cinco mil inundan el Maestrazgo y ame­
nazan á un tiempo á Morella, á Segorbe y á Cplellon 
mismo Hay un gran número de carlistas en las pro- 
vincias de Alicante y Múrcia, que se aprovechan na­
turalmente de la situación de Cartagena y de la si­
tuación de las tropaslque allí tenemos estacionadas; 
hay algunos en Galicia y hay bastantes en Burgos: 
de suerte que se calcula el número 
50,000

siempre que hay guerra, se encarecen y escasean los 
víveres, y en las wovincias Vascongadas se encuen­
tran las facciones en muy mala situación, y tas urge, 
tas urge muchísimo venir á las llanuras de Castilla.

Ahora bien, sefiore? diputados; nosotros no deís­
mos de ninguna manera ocultar la verdad á tas Cór- 
tes, no debemos de ninguna manera ocultar la verdad 
á la Nación; porque si bien ellos están en circunstan­
cias ventajosísimas, quizá superiores á las quetuvi^ 
ron en sus mejores épocas durante la guerra civil 
pasada; si bien ellos tienen provincias casi enteras a 
su merced v á su arbitrio; si bien cuentan imn pro­
tecciones poderosas en Europa, con qtiejamás soña­
ron durante otros tiempos, porque los que lesprote- 
giéron en otros tiempos se encontraban inuy lejos, y 
sus protectores de hoy se encuentran quizá más cer­
ca de nosotros; á pesar de lonas estas grandes venta­
jas para los carlistas, la Nación española, el partido 
liberal español, el partido republKano.no pueden du­
dar ni un momento que seráu los vence lores eu esta 
última'y decisiva lucha de la civilizacioa con la an­
tigua barbárie. Por lo mismo, nuestro deber es decir 
la verdad, y la verdad es que nuestras fuerzas en el 
Norte son inferiores, pero muy inferiores menos, de 
la irritad; mucho «én os  de la mitad de las fueraas que 
tienen los carlistas; y la verdad es que además de te­
ner mucho ménos de la mitad de tas fuerzas que tie­
nen los carlistas (ip cual obliga a nuestros generales 
en jefe á estar casi siempre á la defensiva , nosotros 
tenemos en Cataluña, donde realmente la facción no 
tiene la importancia ni ha tenido el crecimiento que 
en tas provincias del Norte, tenemos en Cataluña 
12,000 hombres; pero es triste, muy triste decirlo, es­
tos 12,000 hombres apenas nos sirven de nada, y no 
so’amente no nos sirven de nada, sino que hay m o­
mentos en que los pueblos temen mucho más la lle­
gada de tas tropas del Gobierno de la república que 
la llegada de tas partidas carlistas; á tal extremo ha 
llegado la insulwrdinacion. ¿Por qué, señores diputa­
dos, por qué no hsmos de decir la verdad?

El Gobierno está resuelto á restablecer la disci­
plina, á imponer la ordenanza para reorganizar el 
ejército, parte importantísima que, como ne dicho, 
asciende á más del2,C0Ohombres, que hubieran bas­
tado en otras circunstancias para soterrar la facción 
de Cataluña, y que hoy no bastan.

Pues si esta es la situación dsl ejército en sus 
dos fracciones ñiudamentales: ejército rauv discipli­
nado V Dien organizado en el Norte, pero deficiente; 
y suficiente en Cataluña, pero desorgaa zado_ por 
completo; ei esta es la situación del ejército, señores 
diputados, la situación del Gobierno para proveer á 
las necesidades de 1# reserva también es afliqliya. Eu 
primer lugar, no tenemos vestuario, y necesitamos 
apresurarnos m icho á uniformar tas reservas. En 
segundo lugar (y cuesta decirlo , dsspues de tantos 
sacrificios como se han hecho, apenas tenemos ar - 
maraento, y escasamente se podrán armar algunos 
miles de hombres si el Gobierno no se apresura á 
sacar recursos, y con estos recursos á comprar fu­
siles.

Esta es la situación presente, señores diputados, 
y esta es ta'situacion verdadera; hay un poco de im­
prudencia en decirlo pero yo tengo que decir la ver­
dad entera y completa al Congreso, para que el Con- i 
greso la sepa; hav un poco da imprudencia en de­
cirlo, pero tengo lal confianza en la superioridad de 
nuestras fuerzas, que ño creo deba excusarse el de­
cirla verdad.

El Gobierno se propone, pues, en vista de las for- 
midable.s fuerzas de'niiestrós enemigos y en vista de 
nuestra propia desorganización. apelar á todos lo® 
medios que le concedan las.Cortes, para que no im­
punemente sé atice la gáérfá'civil, para que lodos 
aquellos que son cómplices y encubridores sufran el 
castigo de su tremenda falta, para que las Provin­
cias Vascongadas, esas provincias en donde encuen­
tran por todas partes espías los carlistas, y en donde 
no encuentrajefugioí ni asilo ninguno el ejército de 
la república, sean castigadas por todos los medios 
que merece su culpa, puesto que ellas son las pro­
vincias más libres y las provincias más felices, y 
pugnan, no por un Rey para ellas, no por un Rey 
para sí, ni por un Rey á quien ellas tuvieran que 
darle sus hijos ó tuvieran que darle sus teso­
ros, sino que quieren cometer el mayor de los en - 
menes: quieren conlinirar ellas en república, p^o 
imponer un Rey á la Nación española. {Grandes 
aplausos.)

Señores, la república, que además de este carácter 
tiene el carácter de federal, la república respetará y | 
no puede ménos de respetar una legislación quaestá i 
en armonía con los antecedentes, con las tradiciones . 
y con el origen de nuestras ideas; pero tiene que de- |

que yo quisiera ser mis que el Rey, com ­
plazco al señor ministro de Hacienda y retiro el ar-

’sr SECRETARIO (Benitez de Lugo): Queda 
retirado, y pasará el proyecto á la comisión de cor­
rección de estilo, señalándose día para su votación
definitiva.^^^^^^^^^^^^ la Ordenamza.

Gontinoando la discusión pendiente sobre la pro­
posición del Sr. Martínez Pacheco, dijo _
^ El Sr N'ODVIL.áS: No pensaba, señores, tomar 
parle au'ta discusión de tas Ordenanzas del ejército 
que aquí tiene lugar; pero ta. msistencm con que un 
dia y otro se trata esta cuestión en tonas parte», y la 
manera cou que los .republicanos han hecho incauta­
mente coro con los partidos monárquicos y con erar- 
tos huéspedes que en estos dias se nos han entrado 
encasado rondon, me hacen tomar ta palabra El 
partido republicano, novel y falto de experiencia, 
acoee fácilmeqte los rumores que al viento lanzan 
l^ a r t id o s  monárquicos, proteos políticos que se 
visten de todas tas formas y q̂ ue siempre conservan 
su corazón podrido; esos partidos qae invocan M or - 
den, cúando son los únicos perturbadores; que invo­
can la justicia para venderla al mejor postor; que in­
vocan la miralidad y la familia, y viven con el ma- 
vor escándalo en 1a mancebía y en el adulterio; esos 
partidos derraman por todas parles, su asquerosa ba­
ba y vierten especies erróneas que nosotros los re­
publicanos acogemos con facilidad, entre ellas la ele 
íá disciplina del ejército y de la Ordenanza.

Hoy se dice que 1a in iisciplina del ejercito ha na­
cido desde que hay Gobierno republicano, y esto es
un lamentable error. Nuestros antiguos tercios de 
Flandes levantaban cada dia un motín, y luego iban 
á las filas á adquirir cada dia nuevas glorias. En fa 
guerra civil, bajo la monarquía, se ha sublevado 
muchas veces el ejército, y sin embargo, la ordenan- 
za estaba vigeate eutonces coino lo estó noy. ¿Quieii 
ha derogado la ordenanza? ¿Quién ha dejado de cum­
plirla? ¿.4. qué nacesidad responde esta proposición

La proposición del Sr. Martínez Itacheco, ver­
dad es one restringe algo la aplicación da la pena de 
muerta?rero c o ^ e n  nada modifica los p r ^ ^ ^ ^ ^ ^  
tos militares, con perjuicio de j  íjpijfi.!
de defensa que deben siempre conceder.»- 
cuentes cuando el delito er. de los que 
se ea consejo de guerra, y por otra P®*’.-® “  ,.P
der ejecutivo ta gracia de ¡¿Adulto, gracia qoe p'>d>ora 
acordar en determinados casos y cireunslan-ias, 
mo la acordaron muchas veces los monarcas esp 
les, no me siento con valor bastante_ para nacer ei 
sacrificio de mis convicciones en gracia á las restric­
ciones que á la penalidad tan solamente hace el se­
ñor Martínez Pacheco, negando como compensación 
ta gracia de indulto.

No puedo, pues, votar en pró. Tampoco me es 
posible votar en contra, porque podría creerse que 
no aceptaba eu determinados casos y para determi­
nados delitos militares 1a pena de muerte, suposi­
ción á que no quiero dar lugar. ¡Cuánto más preferi­
ble no seria dejar en todo su vigor, ínteriu pueden 
perentoriamente reformarse las ordenanzas del ejér; 
cito y armada, conforme con las necesidades de los 
tiempos y de la civilización, el Código penal en la 
parte hoy vigente y no derogada por fa costumbre ó 
por disposiciones y reglamentos posteriores, reser­
vando al poder ejecutivo la gracia de indulto! Esto 
seria preferible á la modificación sin que el Gobier­
no pirada hacer uso de aquella prerogativa.

Conste, pues, por las precedentes explicaciones, 
que si me abstengo de votar 1a proposición del señor 
Martínez Pacheco, es porque no puedo hacerlo ni 
en pró ni en contra, dadas mis opiniones sobre la 
cuestión que se debate.

No se atribuya en manera alguna mi abstención, 
ni al deseo de buscar popularidad en determinadas 
otases, ni á falta de valor para emitir mis opiniones 
cuando estas no están conformes con las emitidas 
por otras superiores del ejército.

Doy las gracias á los señores diputados y al señor 
presidente por su benevolencia para conmigo.

El Sr. NOUVILAS: Yo creta que el Sr. Padial te-.NMcsftó elTeñerai Espartero una lev como 'esta para , --------------------------------v  ? .
restablecer 1a disciplina cuando faltó en su ejercito? otro motivo para pedir la palabra. Yo nohe acu- 
No' ló que necesito fué un gran corazón y una gran | g^do á ciertos generales, sino que los ha acusado la 
justicia Hizo que 1a ley se cumpliera, y fusiló desde i opinión pública. Quiénes son esos generales, yo no 
el brigadier hasta el soldado. ¿Cómo q-.rareis hacer ■ ¿ebo decirlo: aquí denuncio el crimen, no el crimi- 
juslicia hoy; cuando los fautores de 1a indisciplina ( nal. Si S. S. ha mantenido la dtacjplma^ le felicito, 
del ejército de Cataluña se pasean por Madrid gozan­
do de sus sueldos, grados, honores y preeminencias. 
jGreeis que es posible restablecer 1a disciplina en un 
ejército eu que I r y  oficiales que abandonan cobar­
demente sus puestos y son luego destinados a otros. 
iCreeis que se puede restablecer la disciplina cuando 
hay aquí oficiales que han venido á imponerse á las 
GóVtes, conducidos por un gonpral?

Hay en España dos corporaciones modelos de 
disciplina; los carabineros y la Guardia civil: ¿sa­
béis por qué? Porque en esos cuerpos hay justicia y 
en los demás no, y de justicia es de lo que tiene 
hambre v sed todo el ejército de España. Mientras 
baya veteranos que llevan cuarenta anos de ohcia- 
les, que tienen la placa de San Hermenegildo y que 
no han pasado de oficiales, y se vean por uhi mo* 
zuelos de diez ó doce años de servicio que llevan ices

¿Se ha dado por aludido por esto? Si S. S. no piensa 
como la comisión de guerra, le felicito también. Por 
lo demás, ¿por qué se da S. S. por aludido? ¿P^orque 
he dicho que se imponga castigo al que falte? Yo hu­
biera comprendido que S. S se hubiera dado por 

, aludido cuando he manifestado que hay oficiales con 
i 1a placa de San Hermenegildo, que son jefes subal­

ternos, mientras que muchachos con diez o doce 
años de servicio llevan tres galones; pero como su 
señoría no creo que tenga 1a placa de San Uermeira- 
gildo ni mucho ménos, no entiendo por qué se ha 
dado por aludido. Si S. S. presenta muchas cicatrices 
para haber llegado á brigadier... (Bl Sr. Padial. Al - 

[ guuas tengo.) Yo le felicito.
j El Sr. Pacheco ha empezado por personalidades,^ 
1 diciendo que se felicitaba de que yo me sentara aquí

—-----  , i lio obstante la renuncia que hice. Sepa S. S. que si
galones, no leudreis ejército, sino turbas armadas, | estoy aquí es llevando á cabo un gran sacrificio en 
incapaces de hacer nada bueno. Esto es lo cjue hace j p¡.(5 ¿g mis electores que me han dicho que nra reele-

que yo ruego á la com i-lúlta, y no 1a proposición
sión que retire. ,

La comisión quiere que la ordenanza se resta­
blezca en todo su vigor, excepto ciertos artículos que 
ya no están en uso on su mayor parte, porque, seño­
res, desde que se publicó 1a ordenanza en 1765, na
habido muchísimas reales disposiciones em que se han , proposición aei sr. rayeia y uei voiu uc uuuiíqu..» 4^., 
variado esos artículos. Pero es imposible también I (fámara se sirvió darme, yo no me ciño la faja. Se 
por la misma causa que se restablezcan los demas, me llama general por costumbre, porque ya no lo 
porque si se restablecieran habría que volver al sol- í jjg roto mi espada, y así se lo he dicho al señor 
dado la obligación de llevar el tricornio con un solo ¡ ministro de 1a Guerra cuando me ofreció ta presiden- 
bncloácada Iftdo, se restablecerían los cabos de j Consejo superior de 1a Guerra, y por eso he
se daría al capitán el derecho de proponerlos su bal- ( devuelto las pagas que me correspondían.

girian y que les evitara una nueva elección, hoy di • 
fícil en aquel país. Y yo que debo mucho á los elec­
tores, á quienes no he dirigido ni una simple carta, 
V de quienes no he recibido la petición ni de un sim­
ple estanco, tenia el deber de complacerles.

En cnanto á la faja, diré á S. S que á pesar de la 
iroposicioD del Sr. Páyela y del voto de confianza quo

cir desde oquí á tas provincias Vascongadas, que si ^J¿ ®^Yít'ica y el último que l le v a r ía  la  faja de gene 
algo compromete su P p r v e m r , si aJgoamMaza^qu^^^ j ^.^f^^j^cjarLlLes que oímos con gran sentimiento,

temos de su compañía, se restableceria el añtig'io
fuero de guerra, etc., y todo esto no puede restaole- 
cerse.

Pide también !a comisión que se anulen ciertas 
reales órdenes, y yo le auguro que aunque se le die­
ra un año de plazo no podría marcar 
denos deben ser esas; porque es tal la multitud de las 
(lira hay, y son tan contradictorias que no pueden 
escogerse sino después de pensarlo mucho.

Por todo esto, y por no estar derogada la orde­
nanza, pido ála.comision que,retire su dictamen, y 
8i no, á 1a Cámara que no lo apruebe.

ElSr. MARTINES PACHECO: Señores diputa­
dos, he tenido mucho gusto en oir al Sr. Nonvilas: 
primero, porque después de haber declarado aquí 
que aquel en que hablaba seria el ultimo día de su 

.jnütifa V ftl último aue llevaría la faja de gene-

de carlistas en

Aunque algunos de ellos no tengan mucha disci­
plina y no esten bien armados, es indudable^ que su 
organización va siendo ventajosa, ventajosísima 
tas provincias del Norte, y además hay una razón 
para temer que á tola costa pretendan pasar el abro 
y que á toda costa pretendan caer sobre iiogrono y 
sobre las provincias de Castilla. La razón es que, como

árbol celebrado por Rousseau como el monumento 
más antiguo de la libertad eu el mundo, es ta cegue­
ra, la empedernida ceguera en sostener, como los an­
tiguos suizos, y alimentar con sangre republicana el 
mónstruo del absolutismo.

Pues bien, señores diputados; para esto, para 
ocurrir ,á todos los medios de la guerra, pedimos la 
autorización para suspender las gaiantías indivi­
duales. Además, después que se ha proclamado la 
libertad religiosa, después que á la sombra de 1a li­
bertad religiosa se han podido propagar todas las 
ideas, ha surgido indudablemeute un antagonismo 
horrible entre ciertas clases y las conquistas do; la 
civilización moderna; y este antagonismo es tanto 
ménos explicable, cuanto que desde la revolucioq de 
Setiembre acá, esas clases no se han visto en ningu­
na suerte amenazadas en sus derechos, puesto que 
aquí hemos defendido nosotros su libertad comple­
ta de emisión de pensamiento, su libertad de re­
unión, su libertad de asociación, predicando la' iu- 
violaDiliJad sagrada de ; a conciencia. ¿Por qué en 
tas Provincias Vascongad is esas clases, en vez de 
educar ciudadanos imbuidos en los principios de­
mocráticos del Evangelio, educan huestes para el 
absolutismo y la reacción?

Ss indispensable que nos valgamos de todoyos 
medios para que tanta perturbación no continúe. Hay 
además algunas, aunque pocas, muy pocas resislen- 
cias á presentar tas reservas; emplearemos todos los 
medios de vencer estas resistencias, y además de em- 
plear todos los. medios de vencer estas resisteiácias, 
organizadas las reservas con la celeridad del rayo, 
las-lanzaremos pronto sob'''* ’ .; Provincias V a^on- 
gadas y sobre Cataluña. Y como quiera, y aquí en­
tro en lo más concreto del artículo, como quiera que 
para esto se necesita, digámoslo así, improvisar re­
cursos, á la improvisación de esos recursos contri­
buye el art. -4.° Necesitamos recarsos pai'a levantar 
las reservas; necesitamos recursos para formarlas in- 
mediaramente, para armarlas, para movilizarlas, y 
yo ereo qué. nadie de esta Cámara podrá negarnos
de ninguna suerte estos recursos.

Hay quien ve len ta unanimidad de esta Cámara 
no sé qué clase de intrigas de un lado, no sé qué cá­
bulas de otro: aquíino hay intrigas, aquí 310 hay cú­
balas; esta es una Cámara completamente republica­
na, y por consecuencia, todo lo que sucede en el.a 
sucede á la luz deljdia: aquí no hay más que una 
cosa, V es, que uadie mira el Gobierno qne se Bísnta 
en éstos bancos, nadie examina los individuos que lo 
componen, nadie se acuerda de sus antecedentes, no. 
aquí lo que quia ren todas la» fracciones de la Cáma­
ra es demostrar que bajo la bandera de la república 
se ha de salvar otra vez la libertad ea España, y ha 
de morir enterrado para siempre, di^nitivamentoi 
porque este es ePúltimo dia y la última hora de sus 
esperanzas, euterrado para siempre el abeolutísmo en 
nuestro suelo. ¡Grandes aplausos.)

Sin más discusión, quedó aprobado el art. 4.®
Se leyó el 5.°, qué décia así:

«x\.rt. 5.® El Gobierno dará oportunamenló cuen­
ta á las Córtes Constituyentes del uso que hiciere 
de estas autorizaciones.» , j  ,

Sin más discusión, quedó aprobado él art. 5.
Se levó el siguiente adicional, propuesto por el 

señor Valbuena:
«Se autoriza al Gobierno para la adopción, en caso 

de necesidad, de todas, absolutamente de todas las 
medidas que su prudencia le aconseje y que compren­
didas no se encontrasen en ta presente ley.»

El señor ministro de HAGIEN DA: El crobierno agra­
dece al Sr. Valbuena esa muestra de ilimitada con­
fianza: pero no puede adoptar esta dictadura absolu­
ta. porque [de esa manera cree el Gobierno que no 
podría inspirar confianza á 1a Cámara ni al país. Su­
plico, pues, al Sr. Valbuena retire su artículo.

El Sr VALBUENA: Yo que no deseaba más que 
contribuir á la salvación de 1a república, y que sé 
que aquí se pierde el tiempo con mucha facjlidad, 
quería evitar que el día de manana volviéramos á 
distraernos en este asunto mientras los carlistas se 
multiplican; pero una vez que ei ministerio no quie- 
rs DW8 facultadés que Iw ha pedidO) por mas

ral, declaraciones que oímos coa _ 
me he alegrado verle de nuevo tomar parle en nues- 
traa.aeliberaciones; y después, porque es muy com­
pétente én este género de cuestiones, sobre las cua­
les tiene grandes trabajosjhechos y puede ilustrar 
mucho al Congreso. _ •

Mi posición al contestar á S S. es, pues, muy 
difícil; pero debo decirle algunas palabras para jeon- 
teslar á sus apreciaciones. Su señoría se queja ce 
que 1a indisciplina no es mal nuevo, y dice que dala 
de los tércios de Flandes, en cuyo tiempo tal vez 
seria la causa la misma injusticia de que se lamenta 
su señoría hoy; pero de esta injusticia no tiene la 
culpa 1a comisión, que se ha ocupado con preleren- 
ciadedar dictamen sobre una proposición en que se 
pedíala revisión de hojas de servicio, y sobre la sus­
pensión de las gracias concedidas desde la proclama­
ción déla república. Si no se ha hecho esto, no ha 
sido nuestra la culpa. . . . .  , „ i„

La ordenanza, cuyo restablecimiento pedimos, lo 
mismo para el oficial que para el general, que para 
el soldado, ha sido defendida por el Sr Nouyilas, y 
yo me alegro mucho de ello. Esto, pues, indica que
'' _ _____ la Tvono íIa T

En cuanto al fondo de la cuestión, S. S. no ha 
contestado á ninguno de mis argumentos. El Código 
criminal civil no anula la ordenanza. Esa ley de Agos— 

i to podrá tener que ver con la pena de muerte, pero 
I no con lo demás de la ordenanza.
! Su señoría ha dicho que la Ordenanza trata por 
; igual á jefes, oficiales y soldados Este es un error.
! Su señoría no conoce la penalidad de la Ordenanza 
! al decir esto. Cabalmente su defecto es ser muy dé­

bil con los oficiales y brutal y dura contra el sol­
dado.

Además, con esta proposición anulábamos la ley 
de unificación de fueros, cosa quo creo no hará ta 
Cámara.

El Sr. VICEPRESIDENTE iCervera): Se suspen­
de esta discusión.

Orden del dia para mañana: votación definitiva 
del proyecto de ley sobre exención del pago de dere­
chos al material necesario para la vía férrsa de Al­
calá de Guadaira á empalmar con la línea de Córdo­
ba: la-’ de reformar la disposición cuarta de las transi­
torias de la ley de 17 de Febrero de 1813 sobre reem­
plazo del ejército; la que se refiere al proyecto de ley 
autorizando al Gobierno para adoptar medidas ex­
traordinarias de guerra: dis-jusiou de las actas pro­
poniendo la nulidad de la elección en los distritos de 
Nulos Yen el de Vera, y demás asuntos pendientes.

Ss levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

PROVINCIAS

su señoría es partidario de la pena de muerte en el
ejército; yo creo que es él mejor modo de ahorrar 
sangre; yo creo que es la única manera de evitar
asesinatos. ,

Nos ha dicho el señor general Nouvilas que la 
Ordenanza está derogada en machos artículos y m e 
ahora se restablecen. No existe nada de eso; y si hay 
lugar á duda, proponga S. S. las enmiendas que crea 
convenientes. La Ordenanza estaba derogada por m 
ley de 9 de Agosto último sobre la gracia de indulto, 
y por eso esta proposición lle^a-Esos fusilamientos lleva- 
do's'á cabo por‘ el general Espartero, y de que nos ha 
hablado S. S., ¿cómo habían de hacerse con esa ley? 
Pues eso es nuestro objeto; que desaparezca esa ley 
y quede la Ordenanza tal y como existia antes.

La comisión de guerra ha creído que debía su­
primirse 1a pena de muerte para algunos pasos; pero 
si S. S. y la Cámara no lo creen así, preséntense en­
miendas y nosotros las aprobaremos.

El Sr. PADIAL: Por pocos momentos he de mo­
lestar 1a atención de la Gnmara para hacerme cargo 
de la alusión personal que se ha servido dirigirme el 
Sr. Nouvilaxal pronunciar su brillante discurso.

Su señoría ha hecho en general cargos á los ge­
nerales que han tenido mando en Cataluña, porque, 
segnn su opinión, no sólo no han sostenido la disci- 
nlina sino que han contribuido á retajarla. No se á 
qué generales se habrá referido S. S : si se sirviera su 
señoría nombrarlos, entonces yo me atrevería á de­
fenderlos, si de mi defensa n-.cesitasen, muy parti­
cularmente á aquellos á cuyas órdenes yo he servido 
en estos últimos meses en Cataluña. Por lo que a 
mí pueda referirse, pues aunque no soy general, por 
mi categoría de brigadier de ejército soy considerado 
como oficial, he de permitirme decir que he sabido 
y hs podido allí sostener la disciplina, bien secunda­
do siempre por los jefes, oficiales, clases éindim luos 
de tropa de la fuerza que he mandado. Quede asi 
consignado para satisfacción >le ello.s. más que para
1a mía propia. . „iHe de permitirme también, yaque estoy en el 
uso de la palabra, explicar mi actitud on este deba­
te. V por las razones por que pienso no votar 1a pro- 
poslcfon de ley que se discute, contando para ello 
con la benevolencia de 1a Cámara y la del señor pre-

**^*ElSr. VICEPRESIDENTE (Gervera): Dentro de 
1a alusión puede S. S. exponer lo que crea conve­
niente. „  . ,  . .  j .  1

El Sr. PADIAL: Soy partidario, señores diputa­
dos, de la abolición de la pena de muerte, pena que 
combato, entre otr.is razones, por ser irreparable y 
por considerarla ineficaz; mas como quiera que por 
los delitos puramente militares y en determinados 
casos 1a estimo eficaz y necesaria, yo no titubearía 
en dar mi humüde apoyo y mi voto si se tratase hoy 
de reformar la penalidad y los procedimientos para 
aplicar 1a pena de muerte en los delitos militares a 
que me he referido, si bien subsistiendo la gracia de 
indulto.

La corrida de novillos que se verificó el martes en 
Simancas, fué por demás tecundaen sucesos desgra­
ciados; ya por la mañana resultó un herido de niu- 
cha gravedad, y que subido á un cerro perseguido 
déla fiera, este le introdujo el asta por uu muslo, 
pasándole de un lado á otro Por 1a tarde resultaron 
otras tres cogidas de las que hubo otros tantos heri­
dos también de gravedad, y hasta 1a hora en que es­
cribe El Norte de Castilla, de quien tomamos la no­
ticia, corría la versión de que eran ya tre» los muer­
tos en Simancas.

Leemos en El Ideal Político de Murcia, lo si­
guiente:

.<E1 domingo fué dia de carreras, y no de caballo» 
á pesar de estar en feria.

Por la tarde en la glorieta, al anochecer y aun al­
go más larde por algunas calle.s. se notaba agitación 
en los que transitaban.

Es natural esta alarma continua por los carlistas 
de Orihuela y los cantonales, pero esperamos que no 
duren mucho.»

G A C E T I L L A .
L a  o a s a  od.ltox*4al d o  A í o d ln a  y

Navarro ha empezado una publicación de grandísi­
ma importancia, que no podrá ménos de ser aprecia­
da en lo que vale por todos los literatos y los aman- 
tos do Iqs Ictrfts

Trátase de las Obras de Shakspeare, del inmortal 
génio dramático inglés, que, habiendo llenado con su 
nombre el muudo entero, no so habia visto, sin em­
bargo, traducido ála lengua de Cervantes, como no 
fuera en alguna de sus obras aisladas. La versión 
que empiezan á dar á luz los señores Medina y Na­
varro, está hecha con singular esmero y pureza por
ol distinguido literato D. Jaime Clark, que, a no du­
dar, obtendrá de su trabajo la gran reputación li­
teraria que merece. j  01 1 „Bl primer tomo de les ObrdS de Shdks’pidTó̂  ijue 
es el aue acaba de ver la luz, couliene un prólogo 
del Sr 1) Jaan Valera, de la Academia Española, 
otro del traductor, un estudio sobre la vida y obras 
del eminente escritor, 1a célebre tragedia Otelo y la 
magnífica comedia Mucho ruido paranoia. Forma un 
precioso volúmen en 8.“, de lujo, bastante abultado, 
y su precio, á pesar de las excelentes condiciones de 
la edición, es solamente de 10 rs. en Madrid y 12 en 
provincias, lo cual constituye una baratura extraor­
dinaria . El segando tomo contendrá Julieta y Romeo, 
y la comedia Como queráis. Los pedidos á los señores 
Medina y Navarro, Rubio, 25, Madrid.

E l .i  n o v e s ,  <lla d .e m o d a , © I l i n d o  
tearo de Eslava se vió tan favorecido como en las 
temporadas anteriores. Un numeroso y escogido pu­
blico ocupaba todas las localidades y aplaudía sin ce­
sar los chistes de tas graciosas obras que se ponen en 
escena.

Se preparan nuevas obras escritas por nuestros 
primeros autores, que seguramente dejaran saUsle- 
chos los deseos de los que ten constantemente tavo- 
recen uno de los más bonitos teatros de la capital.

Ayuntamiento de Madrid



H e  aau.1 la  p ista  a o  la  oontipaula
que ha de actuar en la próxima temporada en e! Lea •
tro del Circo: , . j  u i»Comodoro arlíslico. D. Alejandro G u b^ o .-B u - 
ques de alto bordo.-Fragatós blindadas, Dona An­
tonia García.-Doña Matilde ViM nl.-bragato em­
pavesada Doña Dolores Perlá.—Corbeta acorazada, 
Doña Josefina Alvarez —Corbeta sin coraza, Doña 
Luisa Alvarez.-Urca de carácter, Doña Adela Ruiz.
__Soletas de hélice. Doña Manuela García.—Dolores
López.__M onitor de Torre, D. Alejandro Cubero.—
Navio con espolón, D. Luis Garceller.—Ponlon mo­
delo, D. José Escríu.

Vapor de fuerza de 7,000 caballos fá la vista), don 
Ramón Rosell.—Rrik (en carenaj, D. Luis Ponzano — 
Bergantín velero: D. Urbano Obon.—Bergantín go­
leta, D. Salvador Videp;ain, Quechemarin (al pairo), 
D Julio L. Ferié.—Místicos: D Julio Ruiz,—Nicasio 
Noriegas.

Segunda división.—Embarcaciones menores.—Ba­
landras: Doña Cátalina Moliner —Ana Martí.—Rosa 
Sánchez.—María Alonso.—Tanis García.— Escampa­
vías: Doña Valentina García.—Pilar Galan Carras­
co.— Adela Haro.— Francisca Fernandez.— Juana 
Saez.—María Severo.—Lanchas cañoneras: Doña Re­
gina Severo.— Encamación Cárdenas.—Josefa Gar­
cía.—Francisca García.—Alejandra Vicens —Isidora 
Fernandez.—Luisa Cortina.—Soledad Avila.—Dolo­
res López.—Manuela García.— Engracia Marti. Luí - 
sa López —Antonia Márquez.—Elvira Guzman. 
Eloísa Martin.—Josefina Alba.—Rosa Cabezas.-^ua- 
na de Arco.— Manuela Paz.—Faluchos: D. .Manuel 
Belmar.—Francisco Mora.—Constantino Poliez. 
Manuel Ruiz Arana.—Antonio Sánchez.—Javeques: 
D. Antonio Barragan.—Agustín Dorado. José Man­
chón.—Gabarronas: D. Juan Tejedor.—Santiago Ve-

llisco.—Luis .Mol.iier.—Diego Más.— Manuel Sardá. 
Ti'jurcio Ui-Lusuii.—Manuel Suarez.—Cándido .\lva- 
rez.— Luis Pardo. , j

.\lmiiante musical. D. José Rogel.-->apitan de 
Navio, instructor, D. .Angel Rubio. Piloto prácti­
co, D. Tomás Bretón. . _

Cuarenta calafates de cuerda y viento, rorpe- 
dos que apuntan: D. Caliste Cienfuegos. Ennque 
Fuentes.-José Membrillo.—Pintores de la escuadra. 
Sres. Ferri y Busalo.-Jefe del vestuario (en cua­
rentena. )-Peluquero, D. José R equesps.-G uarda- 
almacen, D. Francisco Bueno.—Ingemero y maqui­
nista, D. José Gutiérrez.—Avisos de vapor. D. Po- 
licarpo A lbina.-D . Ambrosio Corrales^

A b o n o  p o r  1 3 0  r e p r e s o n t a -  
o i o n e s .

Palcos entresuelos, sin entrada, á diario, 4,000 
reales vn., á turno par ó impar, 2,060, á tercer tur-

° ° ’ld'em plateas y principales, sin id., 1,200, 660,

^^ButSas, sin id., 360, 240, 200 Ídem.
Por 60 representaciones.—Palcos entresuelos, sin 

Ídem, 2,200,1,130, 774 ídem. ,
Idem plateas y principales, sin id , 900, 480,

340 Ídem. , _ . ,
Butacas, sin id., 200,130,107 ídem.
Por 30 representaciones.—Palcos entresuelos sin 

entrada, 1,200, 615, 420 Ídem.
¡ Idem plateas y principales, sin ídem, 600, dio, 
i 220 Ídem.
I Butacas, sin id., 120,75, 60 idem.1 Precio diario de las localidades.—Palcos entresue- 
' los, sin entrada, en Contaduría, 60 rs. vn,, en el 
. Despacho, 50 id.
/' Idem plateas y principales, sin id ., 50 id., 40 id.

« C O  K íC x P .

Idem segundos, siu id., 40 id., 3t> id.
Butacas, con entrada, I2id. 10 id.
Delaii leras de piulan, con id.. 9 id., < id.
Primera lila do id , con id., S jd ., 6 id.
Asientos de id., con id., 7 id., 5 id
Delanteras da anfiteatro priilcipal, cOn id , á id., 

7 idem. . . . .
Primera fila de id., con id., 7 id., 5 id
Asientos de id., con id.,7 id., 5 id.
Delanteras de anfiteatro segundo, con id., 8 id., 

6 idem. - -j k j
Delanteras de galería, con id., 7 id., 5 id.
Entradas para palco y general, en el Despacho, 

4 reales.
H a n  l l e g a d o  á  F »a r* ís  l o s  o a p i c a -

nes ingleses Norton, Price y Flaumet del regimiento 
número 72; y el mayor Masteslou, y los capitanes 
Lalurt y Leleivel de losguardias de caballería, acó,n- 
pañsdos de un cirujano militar cuyo nombre igno­
ramos.

Los capitanes Noston y Lalunt vienen á batirse 
en duelo en los alrededores de esta capital. Los otros 
ingleses serán los testigos, y d  médico asistirá al he 
rido en caso de peligro.

a O L E T í P Í  S E L I G Í O S O

i Continúan ce'ebránlose las novenas de Nuesii-a 
'(S<»ñara de la Zarza eu San Pascual; de Covadonga, 
I len .Sen Luis; de i.ivcidulup.-., en San Millan; y de la
liB'iena Muerte, en San Justo, predicando ré^ecliva- 
i';mr‘nte O. Manuel Ürihe, D. Jaime Garaoua,!). pablo 
| ;Morso y Vivas y ü. Mariano Yagñê

Santo da hoy.—San Felipe mártir 
Cultos.—St gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando, don­
de por la mañana habrá misa mayor, y por la tarde 
se cantarán vísperas, salve y reserva.

Sigue celebrándose la novena de Jesús Nazareno 
en su iglesia, y predicará en los ejercicios de la tar­
de D. Emilio Santamaría.

También continúa la novena de San Francisco en 
■la capilla de la V. O. T. y predicará D. Vicente Ro- 
; driguez.

Al anochecer se cantará una solemne aaive pre­
cedida de moteles y letanía en San Luis á Nuestra 

( Señora de Covadonga, en San Millan á Nuwtra Se­
ñora de Guadalupe y en San Antonio Abad a la de 
las Escuelas Pias

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
los Remedios en Santa Cruz, 6 la de la Salud en San­
tiago ó en San José.

La temperatura máxima en Madrid, fué ante­
ayer de 33‘6 grados.

E S P E C T A C U L O S
t e a t r o  y  c ir c o  DE MADRID.—a  las ocho y 

media.— F. 96 de abono.—T, l.° par.—César y Bru­
to.—Brahma.

VARIED.iDES.— A las ocho y media. ^De gus­
tos no hay nada escrito.—Clases pasivas.—Ün viaje 
de recreo.—Morir de risa.

SALON ESLAVA.—A las ocho.—A beneficio de 
nn conocido escritor.—El primo y el relicario.—So­
corros mútuos.—Bailes.

ROMEA.—A las ocho.— XI duende.—Burlará 
la policía.—Pascual Bailón.—Bailes.
■ ■ CIRCO DE PRICE (paseo-de Recoletos).—A las 
ocho y media. —Gran función de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos.

.epLSApE MA,DRIP. d e  SETIEMBRE.
---------- ------- ----------------------------- -— ..
ĈOTIZACION OFICI.I.I. COMPARAD.̂  CON KL DIA ANTKKIOB

úí.Ti^ios PUítcioâ  > ^  ■ 
KMÜDOS PUBLICOS. i -  -

DEL 11.

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Klletes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873......................
Resguardos al portador dé 

la Caja de Depósitos. . 
CARRETERAS Y  SOCIEDADES 
Abril 1850 de 4,000 . 
Jumo 1851 de 2,000.. 
Agosto 1852 de id. . . '
Marzo 1855 de id...........
Julio 1856 de id...........
Obras públicas 1858.. . 
Ferro-carriles de 2,000. 
Id. de 20,000.. . . . . .  
Banco de España.. ’. . . 
Crédito comercial.. . .
La Peninsular.................
Billetes del Banco de

Castilla....................
i . CAM BI06.

Lóndres, á 90 chas fecha.. 
París, á 8 dias vista..

15-80
15-7000-00
19-5000-0000-00
51-00

00-00
00-00

00-0000-0000-00
00-0000-00
00-00
28-6500-00
00-0600-0000-00
00-00
49-20

5-18

BEL 12.

15-73 ^
00-00 i 
00-00 i 
19-65 , 
00-00 , 
90-00 
50-90 j

00-00
00 00
00-00 
00-00 00-00 00-00 00-00 
00-00 I 
28-75 I 
27-90 

150-75
00-00 I
00-00 I 

0 0 -0 0  i

10

49-35 15 
5-18 I »

Imp. do J. Noguera, i  cargo de M, Martina*, Bordadores, 7

l:i

ANUNCIO

O STAZA EN HOJAS

A/AmMm
Adoptado por lo* BoiplUU* do P a   ̂,.U« AmlJuUnc'AB T Ho-plUlM m unarw  

j  per 1m  marinas flranooaa 4 In flela.
* Connervar al polvo do mosuxa todas sus propiedades, obtener en P ^°*. 

facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé ahí los pro­
blemas que M. lUGOLLOT ha resuelto de la maneramai acertada. » . _  .« - a  i

(A. Bodchaedat, Anuarte de Terapéutica, ano 1868.)
Exíjase la firma adjunta, hay falsificadores. — PARIS, 26, ru«

Vieille-du-TempU. -  Agente general para la venU por mayor en E r  
paña: J. Pkcastaino, Cruz, 12, principal, Madrid. Al 
por todas las Orogoeziai y farmacias del Beiro.

1 por menor.

Madrid, por mavor Agencia fra ñ c^ s^ ñ o la , 31, Sordo, por menor. 
Borren hermanos, ÍI. Miquel, Eseolar, S. Ocaña y Ortega.____________

farmacia señores

llÍ£n‘':'i<:A. infalible y préservativa, la ümea que 
(j j ¡I Hc'ira sin el ausiiiade otro medicamento. Se vende 
á I íi gen las principales boticas del universo. (Exigir el 

• n - p .. n - „ ». * E 30 aDos de éxito. París, en casa del in­
ventor. WEisiíJ. t-oul¡r~'orti ¡Hagenta, 158.  ________ _- -

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DB OJERO.

Este urodigioso medicamento, no tiene rival para contener las hemorrágias, para cicatrizar con r^ idez 
nunca vista t o £  clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos “ Sam aciM i"flamacion Y supuración; contiene y paraliza todas las gangrenas, sean consecutivas de nna i^am acion, 
sean positivas ó exenciales, cicatriza y cura instantáneamente las grietas y resu gones que se forman en los 
pechos á las mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la lact ncia. p,
^ Las desorganizaciones de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es 
«ulicable exterior que interiormente, sin que en ningún caso ocasione alteración en los tejidos ni en la ma 
S S a l  drios hum orenudiendo’ acomodarse á lis  inhalaciones y á la inyección para P f  « ‘ rm 
ilntm as en los trayectos fi^stulosos, en los sacos de las membranas serosas ó en el 
nnriiií^ipíidose siempre como tónico v regenerador y asimilándose con la sangre de un modo adinirable.

Su aplicación e? sencillísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en

' S S í r . ? n ' ¿  I r i i i S t o S . S S a » .  S o m o to ., In ta U ., 26; Garrido, Hortalari, 17; 
to. M .8d .la »  18, Padidoa .1 por S  Re / S . * " ’ __________________

VINOS DEL REINOY EXTRANGEKOS.
- El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años da

depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados. 6
existencia

IlUSTRACIOS ISFifiOU
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado c ^  
taree las simpatíaB del público üustrado,;pues en él aparecen 
primeras firmas de España, tanto en !a  parte Hteraria com o en la artística.

A quien desee conocerlo se le-rem ite por via de muestra ^  
gráti*. Dirigirse á la administración, C&rretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien- 
tes corresponsales de La Moda Ilustrada..

o o i»  t r a  la s i= A la b o r a d .o s  o i x  O u o n o a  d e s d . e
POR DO N  FRANCISCO ALM AZAN  ( f a r m a c é u t i c o ) .  , „

Las cajas legílirnaéllevamTededor la firma y rúbrica del autor, y se remiten de su cuenta á Madrid, po
el Carrion, calie de la Abada, números 4 y 6, esquina
ála déla Salud (no confundirla con la del núm. 22- ¿  ¿g r  Hernández.—Avila, González

PROVIN. ;IAS: Albacete, Tevar.-A lm en a , Vi^aS;-A_hMnte -S m A lb o r n o z .-B a r c e lo -
Llorente.—Anlequera, Espejo iia^manos.—Burgos, Llera, ^^joz^^^ Casero.-Cádiz, Marti
na, Fortuny. tollca de de R izo.-C órdoba
nez, farmacia de las Columnas.—Campo de Lripiana, s • Rnitaulé Hellin Giner.— Taen

Martinez. — I^on, Mermo ehijo. o ; Pamplona Esparza.—Falencia, González Ibarra.—Palma de 
Ontemente, Porres.-Oviedo, K  ca l̂e de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol
Mallorca, González Manso.-SanUnder, de la V e g a .-
Tnana; y la viuda de '̂ ®̂ ®\®’ Greus. —Valladol id,  Bellogm y González 
R evuíri'-V eW afa Cerrillo y^ibrino.-Zam ora, Macho.-Zaragoza, Ríos hermanos, y
enhetras varias oficinas y poblaciones^deUe^no^^^^j^^ 2^ ^  p i I •

LISBOA: Cordeirp, Lima, Largo de Conde Barao, de la caja en/ortugal. I,3i5 reís.
Pedidos al'autor. 'ó ’á su cé rS o n sa l y depositaríé en Aiadrid. cafle de Atocha 18 3 -interior del centro

rr..a . u* familias reales y por toda la nobleza de Europa.

^ ^ ^ G t A ^ c Í R f L a S r ü w ^ ^ ^ ^  dMd. el c k r o r ^ io .

entra en matam mgana h om « a » « lo u , ^  y ^  capUares.
d( 5 o o °«l?S rtití5 . p 4 .U , d.l ow . » »  ™ »npl.» 1 .,  .n

d »  jdoTÍ» í»  «'>7» « ,m p ,d « d ...  P ...P . ,to C6C I. a . . » . »
A ’ihieo» depositario#. HERMANOS y G.‘ -L i#boa.

Vén.dese et i« botica do los Sre: Bcrrcll hermanea, Puerta del Sol, núm. 6, Madrid

S O X i l I C l O M E l S  I W I P O R T A M T I § I ] » I A S

SOBEE LAS

MAS VITALES DE LA ACTDAL ÉPOCA.
I jB c u e s t i ó n  « l l n á s t l o a - e s p a ñ o l a .

S o b r e  la  I n t e r n a c i o n a l  y  S o c i a l i s t a s .  E x p r o p l a o l o n  
y  u s n r p a o l o n  d.o b i e n e s  p ú b l i c o s .  M a s o n e r í a .

O r l e n t e  a n t l s u o .  O r l e n t e  m o d e r n o .  O r l e n t e  I x l s p a n o - p o r t u g u é s .  
O a r b o n a r l s m o  a n á r q .u l o o .  T e r t u l i a  d e  la  

c a l l e  d e  O a r r e t a s  y  c l u b s .  G t r a n d e  e r r o r  y  e x p i a c i ó n  
d e  la  H e v o l t t o l o n  d e  1 S 6 8 .

S I  C o n v i e n e  r e p ú b l i c a  federal ó  n n i t a r l a .  D l s p a r a t o l o g i a  
q ,u e  e n s e ñ a n  a l g u n o s  c a t e d r á t i c o s  d e  la  

U n i v e r s i d a d  d e  M a d r id .  R e l i g i ó n .
O u e s t l o n  d e  H a c i e n d a  y  p a g o  d e  la  D e u d a  p ú b l i c a .

J u s t i c i a  y  c o n s i d e r a c i ó n  á  l o s  
m u e r t o s .  R e m e d i o s  p a r a  q .u e  E s p a ñ a  s a l g a  d o  l o s  

m a l e s  q ,u e  la  a q .u o 7a n .
POR

DON JOSÉ R O M E R O  M ZZE T I,
ABOCADO Día. ILUSTKB COLEGIO DE MADRID,

LA MODA ELEGANTE ILUSTMDA,
PERIODICO ESPECIAL P A M  SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
I jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­

sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátia un número, 
pOT via de muestra, pidiéndole á su adm inistración. Carretal, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establedimien- 
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.
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LA ISTAfif A OI PALACIO

E S T J C B 1Í . Í D A D  B E  L A  M U J E R
Ya pfovengTde efecto de su constitución; ya de accidente; curada completamente con el tratamiento

París, cerca de las

Tullerías.

HISTORU DEL REINADO DE DOÑA ISABEL II.
Que no es una obra vulgar la que anunciamos, la 

acreditada el elogio que los periómeos más acredita 
dos han hecho de esta publicación, y el haber tenido 
que aumentarse dos veces su tirada, por lo enal se 
abre nuevamente la suscricion por cuadernos sema­
nales.

BASES DE LA PUBLICACION
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa jlámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuaderno 
en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó Como 
crean más conveniente, á la administraeion cabeza 
27, Madrid, eypresando el núlnero decuader^ijo qu 
quieran recibir cada semana, y de este modg g, con­
sigue eon facilidad ponerse al corriente de tod® 1® 
^uUieade.

OLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL C A N A L  DE SUEZ-

El 15 de Octubre saldrá de Cádiz y el 20 de Bar­
celona el vapor español

IRURAO-BAT.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisará esta administración 
Urosas, á, tercero, la cual les indicará el medio dé 
verificarlo.

Para carM y pas^e informarán: D. M. A. Ama 
sátegui, en Cádiz.—(Salofire y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8, TERCERO.

PARIS,„36, RUE VIVIEWHE, D',
CHABÍ E MEDECtN SPÉC i AL
PI t5rt»»«DtP«8 StXutLI» I D> LA fA***t T rilL.

ISO.OOOcorts de empeimee, efeeeie. 
I«e> eataneat.virue. ete.. pnebia 
qat mi deparatiro aefetai (tía 
mereirlo) y mis baiós mibieali», 
las enran radicalmente.

I mí Jarabe de citrtie ¿e hierre, 
Icura en sefoida Ge%eTreae,DeUr- 
n/iSadet del canal, pérdUee j  
fíeueiirreaí de las mujeres. Lot 
fhúmbres deben osar tambiei mi 
i A;aa rlrginal.

ALaoaKA»As: Pomada que las cura en 3 dias Pohsba 
ASTi-HiiiriTicA contra Itsptcaacnet, eapul¡os,empeinee tW. 
PiLDOBiS nspo«»TiT*.s: Ver noticia.

I Cara M>
_________ u l  tarree,

lee, irníaciunes ucrpitísas de Ioa bronquios y dolores'*i1b 
peebo. — Per mayor, idadiid Sonoo, 81; por menor, lue depa.

iuycixiuu y lus seiloras i

D * 'P 0 ¡RBUni;
bronquios y úoL

GLANO LARRINAGA Y COMPAÑIA

PABA MANILA
PO R EL C A N A L  DE SUEZ-

El 15 de Setiembre saldrá de Cádiz y el 20 de id. 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor

h a r a o u a

Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 
esta línea, en virtud de lo dispuesto en órden da 27 
de Junio.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, aliorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, lá eual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasme informarán: D. M. A. Amu- 
aitegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 , TERCERO.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

§ remiado por la Exposición aragonesa y por la socie- 
ad de Amigos del¡gais de Zaragoza, ofrece á V . su# 

establecimientos situados en la calle de la Abada- 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond^ 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1- real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, del- mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con oos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. iias inferiores, con do* 
rayas de 140 á 280; id, enteras con raya de tul, gast
gró ó española, de 200 á 328; rayas solas para ade 
lante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á ÍOO cada unos
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzoHes, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; cwrichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á ^  cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algo'dones para rizar el pelo á 3, 4, 6,8  y  
lo  rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rá. paquete; pelucas para toda clase do 
imágenes; los preciós son según el támaño y clase: 
igualmente toda claSe dé pelucas blancas da la época, 
antiguas-y para cochero; pelucas jiara cabaílero, 
desdé BO'á 280 rs.; postizos-y bisoñes de tejido ó al 
-picado, imitando al natiiral, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
ae. cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros' por nuevo método, quedando 1* 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado p o r6 y ,10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios mpiieos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido perlas mejores-oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parle: peinados especiales áprecios convencionales: 
se hace toda clase dfe rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por diticiles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras da 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERÍ’ENCIA. En dichos establecimientos se
encuentran toda clase de novedades de moda ea 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una ae las prime­
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como "i®.?®" 
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesarios del art^ 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clns* 
de obra hecha al por mayor y menor.

S Í 2  Í'7Q  F ^ n e O A S
de tierra labrantía de 400 estadales cada una, de pri­
mera y semnda caUdad, en el pueblo de S o lan os^  
Campos entre Rioseco y Villalon, que producen 2 ^  
faneras de trigo superior de 93 libras de peso, en la 
cantidad de 120,000 reales. . j  -

Tfrualmente se vende por el mismo IOS
hitmadas de primera y segunda calidad de 6W reales 
c^S  ̂una en el pueblo de Villamunel de Campos, 

produce 81 fanegas anuales de tr ip  de iguales 
?ldfciones, en la cantidad 84,000 rs El que haya ds 
interesarse en la compr®-
nuin Esteban Aparicio en l ’ alladofid, calle de los Ar­
ces,.núm. 2, con quien podrá contratar.

Ayuntamiento de Madrid




